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Galicia legendaria y arqueológica 

Palafitos. Problemas y leyendas 

Paleoclimatología y Paleogeografía 

Las teorías climáticas sobre la época geológica actual no siempre 
están de acuerdo. El óptimum climático -por lo menos el segundo, si 
hubo dos- debió de ser alrededor del 3200 ; Montelius lo sitúa en el 
~500 ; los fineses en el 4000 ; en el Cantábrico corresponde al estrato 
con abundante Mytillus edulis (mejillón) del Asturiense final. 

A lo largo de las Edades del Cobre y del Bronce, Europa debió expe­
rimentar un clima fresco y luego cálido. Interpretando las recientes in­
vestigaciones del Prof. Mills, de Cincinati (perfeccionadas por Paret, 
vide infra), sobre ciclos cálidos-fríos de dos mil años, la secuencia cli­
mática sería: 2700-1700, ciclo frío (máximo frío, 2200); 1700-700, calor 
(máximo,- 1200). Con la teoría de Milis queda explicado: 

1.0 En el Neolítico inicial (3000-2700; calor), la falta de hallazgos 
de construcciones y, en Asturias, la vivienda a la -puerta de las cuevas. 
En 3200-3000, los saharianos orientales, empujados por la persistente 
sequía, pasan a Almería, donde después desarrollan la cultura Almeria I 
o ibero-sahariana. 

2.0 En el Neolítico III ( = Almería II; 2400-2100; frío) y Edad del 
Cobre I ( = Millares I; 2100-1800; frío) las sólidas construcciones me­
galíticas, que probablemente reproducen: a) la casa; b) la habitación 
-que luego era convertida en sepultura- en cuevas naturales o arti­
ficiales, en todas las regiones de la Península en que existían natunil­
mente o eran fáciles de hacer. La suavidad del clima mediterráneo, aun 
en las épocas frías, explicaría las faltas de estas construcciones megalíti­
cas en el Levante español, hasta ahora inexplicable para los arqueólogos. 

3. 0 En los Bronces argárico (1500-1200), medio (1200-900) y final 
(900-600) (épocas de calor), la falta casi total de hallazgos constructivos, 
abundando, en cambio, los metálicos y esporádicos ; la clemencia del 
clima permitía la vida al aire libre o en ligeras casas de estacas,· ramas 
y paja. 
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4. 0 En el Bronce arg·árico (1500-1200), la existencia de los dólmenes 
pirenaicos en sitios actualmente fríos por su gran altitud (1) ; consi­
derando que el óptimum es situable por el 1:200, se podrían datar estos 
dólmenes en fechas aún algo más recientes. 

5. º El que todas las regiones agrícolas de Cataluña muestran cam­
pos de urnas de la primera invasión (750-650, tipo Tarrasa, <le origen 
en el Hallstatt C), excepto el Ampurdán, que entonces y hasta la época 
romana avanzada (hacia el 300 p. C. en que empezaría a subir la tem­
peratura) era bastante pantanoso. En el ciclo frío actual, con su apogeo 
en el siglo pasado, el Ampurdán vuelve a inundarse (2). Fué probable­
mente durante el principio lluvioso de aquella época fría, cuando se cu­
brió por las avenidas del Vinalapó la construcción megalítica del Bronce 
medio de Monforte del Cid, y cuando se formó el estrato de ·«arenas 
gruesas y conchas» -en que se encontraron las armas de Huelva (3)-, 
estrato que delata clima de aguas rápidas, y que yacían entre otros dos 
de fango (aguas lentas) en el fondo de la ría, a 7,5-9 m. de profundidad. 
G. Smolla (4) estudia ampliamente en Europa central esta catástrofe di­
mática del s. nn a. C., que consistió principalmente en grandes preci­
pitaciones, atestiguadas por potentes capas de aluvión que a veces se­
paran los estratos del Hallstatt B de los del H. C. También nosotros 
creemos (5) que las abundantísimas hachas de talón de tipo delgado (a 
veces con filo curvo más o menos desarrollado) pudieron servir para 
cortar troncos de árboles, enmangadas como hachas o como cuñas. Lo 
comprueban los análisis de pólenes herbáceos y arbóreos·; estos análisis, 
hechos principa1mente en Inglaterra, Dinamarca y Suecia, delatan en la 
Edad del Bronce un clima relatiyamente seco, con terrenos arcillosos 
secos y cubiertos de brezo y junco alpino, que al terminar el Bronce fi­
nal (750 a. C.), a causa de las copiosas lluvias, se poblaron repentina­
mente de juncos espinosos y otras especies pantanosas ; estas precipi­
taciones hicieron decrecer el número de tilos y afüo,- y aumentar el de 

(1) PERICOT, Esp. primitv. (Barcel. 1950), 104. 
(2) MALUQUER, Cult. hallst. Cata!. «Ampurias» (1945), 183 ; sin embargo, que el 

clima actual tiende a mejorar (aumentando 0,12° cada diez años) lo comprueba, en las 
regiones nórdicas, la existencia de dos cosechas, la aparición de especies nuevas, la 
fusión de los glaciares, que perjudica la vida del bac3lao, etc.: LvsGAARD, Retent 
dimatic fluctuations (Kobenhavn 1948). recens. «Est. Geogr.» (1951), 841. 

(3) ALMAGRO, Hallazgo ría H1ulva. «Ampurias» (1!940) 85 . 
(4) Der Glimasturz um 800 vor Chr. u11d seine Bedeut1mg fur die Kulturentwicklung 

in Sudwestde11tsc/rlat1d. «Festschs. Peter Goessler» (Stuttgart 1954), 168-186. 
(5) Hachas de talón. «Bol. Grupo Alcaicks Faria» (Barcelos), III, 3. pág. 8. 
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abedules, el de pinos en proporción menor y aparecer el haya. Los bajos 
se hicieron pantanos, y el hombre, para cruzarlos, se vió obligado a 
echar con frecuencia grandes cantidades de troncos de árboles, que pron­
to Yolvían a hundirse en el fango (hoy turberas). Este trabajo requería 
el empleo de muchas hachas, cuyas huellas se aprecian en los troncos 
de las turberas, en estratos bien fechables por los bronces que se en­
cuentran en ellos (6). Así, pues, el mantener los campos viables, unido 
a la segunda gran roturación de bosques (la primera había sido a prin­
cipios del Neolítico) para compensar la pérdida de los terrenos bajos, 
d~masiado húmedos para el cultivo, motivaron la fabricación intensiva 
de hachas de talón. Esta fabricación, a su vez, óbligó a los protoceltas 
del NW. de Iberia a explotar al máximo las posibilidades mineras de la 
región (cobre y principalmente estaño), que finalmente produjo la es­
pléndida floración en variedad y belleza de las hachas de talón, llegán­
dose incluso a exportar dichas hachas y el estaño. Mac White (7) tam­
bién nota que el área más densa de las hachas de talón «coincide bastante 
bien con las regiones lluviosas», y las relaciona con dicho cambio climá­
tico del sub-boreal al sub-atlántico. Por otra parte, este enfriamiento del 
clima en el s. VIII a. C. produce en el N. de Europa el empobrecimiento 
del suelo y la consiguiente primera invasión germana desde Jutlandia y 
Holstein al Rhin y Wessel y, en parte, creemos, a los Alpes, para pronto 
seguir camino (invasión de gentes alpinas) a Iberia (8). 

La bondad del clima de la España del S. y del E. es proverbial. Desde 
el Antiguo Egipto y aun en la época clásica, la morada de las almas 
de los muertos para las culturas mediterráneas siempre estuvo en Occi­
dente (9). En el Libro de los Muertos dice Osiris: «que el difunto no 
sea rechazado por los guardianes de las puertas de Occidente, que reciba 
ofrendas, libaciones y trajes» (10); estas «puertas,, acaso correspondan 
a las clásicas «Columnas de Hércules». Como el clima interviene en el 
concepto del paraíso en los pueblos antiguos, es posible que los Campos 
Elíseos de los antiguos se refieran a Iberia y a su clima, tan moderado 

(6) o:Endeavour», enero 1951, 9. 

(7) Estud. relac. ,aflán. Penín. Hispán. ed. Bronce (Madrid 1951), 74. 

(8) BoscH, Infiltr. german. celtas penins. «Rev. Guimar.» (19¡j()), 340; MONTEAGU­
DO, Antrop. y Etnol. 462; Io., Celtoalp. NW. hisp6n. «Cuad. Estud. Gall.» (1953), 
passim. 

(9) SCHULTEN, Isla Bienavent11rados. «Ampurias» (1945), 6-22. 
(10) GóMEZ CARRILLO, Cien obras maes. liter. miiv., 1.& ser. (Madr:d, s. a.). pá-

1;ina 55. 
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siempre por la brisa atlántica como alabado desde Estrabón III 2, 13 y 
Justino 44. 

La abundancia de arbolado en todo el N. de España -comprobada 
por la tradición de ciudades «asolagadas» y por los gruesos y duros tron­
cos que con frecuencia aparecen sumergidos en los pantanos gallegos 
(los hemos visto en el arroyo de Os Curveiros, S. de Guitiriz, Lugo, y 
tenemos noticias de otros por Coiro (Laracha, Coruña) y Morás (Co­
ruña) y que al mismo tiempo explicaría la cantidad tan enorme de hachas 
pulimentadas y posteriormente de talón, útiles esenciales para la rotura­
ción- atraía frecuentes lluvias, que al elevar el nivel de los ríos y lagos 
fertilizarían las tranquilas riberas con el limo arrastrado, único abono 
de aquellos terrenos agostados por la primitiva agricultura seminómada, 
desconocedora de la necesidad de fertilizantes . 

.. Aldeas de· orilla.. circumalpinas 

La palabra palafito tiene un sentido genérico: toda construcción so­
bre postes -bien encima del agua (especialmente en pueblos pescadores 
o rodeados de fieras), bien encima de la tierra firme (para evitar la hu­
medad)- y otro específico (el más común): construcción sobre postes 
encima del agua. Con ambas construcciones suelen confundirse lamen­
tablemente las «casas o chozas sobre tierra firme» (Ebenerdige Hauser), 
que también están ~obre postes, pero cuyo piso se asienta directamente 
sobre el terreno : estas casas forman las modernamente llamadas «aldeas 
de orilla» (Uferdorfer), y según las últimas teorías constituyen la totali­
dad de los hasta ahora llamados «palafitos» circumalpinos de Suiza y N. de 
Italia. La misma Venecia en un principio, en la Alta Edad Media, mejor 
que un palafito sobre el agua debió de ser del tipo de «aldea de orilla» 
esparcida por las numerosas islitas aluviales : en 1499 su nombre en di­
minutivo pasó a Venezuela, por cierta semejanza de «habitat». 

León Horno, que recoge la antigua teoría, afirmaba (11): «La exis­
tencia de palafitos delata un lugar y una época en los que el peligro .. 
constante de la inundación atormentaba como obsesión permanente !a 
vida de los habitantes del país.» Esta teoría del palafitismo o lacustrismo 
había sido formulada por primera vez por la fantasía e ingenuidad del 
profesor suizo Keller a raíz de la excavación de unos 70 palafitos, a partir 

(11) Italia Prim., 44. 



l',\LAFITOS. l'ROllLEM,\S Y LE\"EKDAS 5 

del año 18:í:-{; los primeros postes habían aparecido en el lago de Cons­
tanza con motivo de la sequía del año 1829 y consiguiente descenso del 
nivel de las aguas. 

La nueva teoría surgió como reacción contra la obra de H. Rei­
nerth (1~), obra que fué impugnada por Tschumi, Rytz y Favre en 1928, 
y posteriormente con más amplia base por Oskar Paret (13), quien, re­
sucitando la teoría de Vouga (14) y comhatiendo las fantasías del pro­
fesor Keller, niega la existencia de los palafitos sobre el agua de los 
lagos suizos, y dice que siempre se construyeron y usaron en tierra fir­
me, y que sólo después de abandonados llegó el agua hasta ellos. Para 
afirmarlo se basa en el hecho de que los postes de madera pueden con­
servarse milenios en el fondo de los lagos y bajo el agua, pero se pudren 
a los diez años cuando sobresalen algunos metros sobre el nivel del 
agua, y la sustitución de los po~tes podridos en la parte superior era 
imposible para aquellos hombres ; en la época en que se habitaron estas 
chozas sobre tierra firme, · el clima era cálido y seco ; a1rededor del 
800 a. C. el clima empeoró, y los lagos subieron; a lá objeción de que 

aun hoy existen palafitos sobre el agua, rearguye Paret que estas cons • 
trucciones tropicales son extremadamente ligeras, lo cual ciertamente 
creemos es razón de poco peso (15). Lüdi (16) fortaleció la nueva teoría 
con argumentos botánicos. 

Hoy, después de la completísima monografía Das Pfahtbaupro­
blem (17), se puede dar por seguro que los llamados palafitos en Suiza 

y N. de Italia nunca se usaron sobre el agua, sino sobre tierra firme; 
sin embargo, en la misma Suiza, y sobre todo en Italia, sigue hahiendo 

partidarios de la teoría palafítica. 

Dicha monografía está escrita por siete especialistas: Troels-Smith, 
que examina los resultados del análisis polínico de las «chozas de orilla» 

suizas, y Welten, los del lago Burgaschi; Lüdi estudia la vegetación 
subalpina durante la Edad del Bronce: Levi v Tauher datan la «aldea 

(12) Die jiingere Steinzeit dcr Scltweiz (1926). 
(18) Das neite Bild der Vorgeschichte (Stuttgart 1948). 
(14)° CHOCOMELLI, 18. 
(15) Mundo ll!l-13 ?), 244. 
(16) Pfafllbauproblem. «Ber. Geobot. Forchungsinstitut Rübel in Zürich für das 

Jahr 1950» (Zürich 19fil). 

(lí) Das Pfahlbauproblem, van W. U. Guyan, H. Levi, W. Lüdi, J. Speck, H. Tau­
ber, J. Troels. Smith, E. Vogt, M. Welten. Redaktion W. U. Guyan (Base!, Birk­
J¡~¡iser, 195.3, 3f:-! págs.). !Lo abreviaremos: l'fahlbaupr. 
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de orilla» de Egolzwil con el carbono 14; V ogt expone la morfología 
de estas aldeas: Guyan estudia la «aldea de pantano)) del Neolítico final 
de Thayngen-\Veier, y Speck examina los resultado~ de la excavación 
del «poblado de orilla» de Zug-Sumpf. La conclusión más interesante 
es que todos coinciden en negar la teoría palafítica, al menos en las 
regiones subalpinas. 

Vogt (18) sumariamente analiza y combate los argumentos que los 
defensores de la teoría clásica palafítica presentan como causas para la 
construcción de estos extraños edificios: 

l.ª Protección contra las fieras. A ello se contrapone el hecho de 
que, a juzgar por los restos, no existían entonces especies de fieras que 
sólo pudieran ser combatidas con palafitos. 

2."' Protección contra los enemigos. También aquí sirve lo dicho ; 
en efecto, se conocen muchas clases de fortificaciones de poblados, por 
ejemplo, del Bronce final. 

Sin embargo, este punto no parece estar del todo claro, puesto que 
Sangmeister (Sínt. Neol., 45), si bien algunos meses antes de la publi­
cación de Pfahlbattproblem, afirmaba: «es cierto que se- buscaban la 
proximidad de los lagos o de los pantanos únicamente por razones de 
seguridad. Es por esto por lo que se construyó el gran poblado sobre 
el Rhin cerca de Urmitz, lindando por un lado con el río y defendiendo 
los tres lados restantes por medio de un sistema de muros y fosos, por­
que aquí la proximidad del lago no confería la suficiente protección. 
Los poblados de las montañas corresponden de igual manera a la nece­
sidad de defensa imperante ... La misma necesidad de protección del po • 
blado se manifiesta también típicamente en los grupos occidentales, como, 
por ejemplo, en los poblados de Camp de Chassey, Fort Harroward y 
otros más en Francia, y asimismo en los palafitos de los lagos del N or­
te de Italia». 

3." Mejor higiene. Sería un concepto moderno trasladado a la Pre­
historia ; considérese que las mismas gentes que vivían en estas aldeas 
de orilla se establecían a veces en terrenos pantanosos, verdaderamente 
antihigiénicos. Es célebre la suciedad de los terrarnarícolas itálicos, a 
juzgar por los insectos coprófagos en los desechos que circundaban las 
viviendas (19). 

(18) Pfahlbaupr., 210. 
(19) FRAKKOWSKr, Hórreos y Palafitos, 87. 
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4.A "Ventaja <le la blandura del suelo . Esta más hi1.:11 ofrecía incon­
venientes; por ejemplo, los postes tenían que ser más largos. 

5." Facilidad de la navegación. La misma facilidad habría si el po­
blado estuviese en la orilla. 

6:• Facilidad de .pesca. Subsistiría igual con el poblado en la orilla ; 
además, la pesca nq predominaba sobre la agricultura y el pastoreo. 

En realidad, parece ser que la modalidad constructiva de las «aldens 
de orilla» (Uferdorfer) -que es como hay que denominar a los pala­
fitos- tienen mucho de común con las «aldeas de pantano» (Moordar­
fer), e incluso con los poblados sobre terreno seco (Landsid!ungen); los 
pobladores eran esencialmente los mismos y siempre reducidos a las 
regiones circumalpinas, desde el Neolítico (aldea de orilla de St. Aubin, 
con cultura de Cortaillod antigua) al Bronce final II. 

Para Vogt, el principio constructivo de las casas aisladas contra la 
humedad (por medio de cortezas, suelo de vigas o bien algo elevado 
sobre el suelo), permanece en esencia el mismo que en las casas cons­
truídas directamente sobre el suelo. Por otra parte, es difícil concebir 
viviendo sobre el agua al agricultor y pastor, que siempre buscan ta 
proximidad a sus campos y et acoger los animales en su propia casa, 
como desgraciadamente aún se ve hoy en muchos lugares. 

Algunos autores presentan una teoría intermedia : los palafitos sólo 
estarían sobre el agua en la estación de nivel de aguas alto ; los palafi­
tícolas vivirían debajo de los palafitos las demás estaciones, y así que­
darían explicados la capa de cortezas de árbol y los hogares de Egolzwil 3 
entre los postes. Pero Vogt replica aduciendo que precisamente existe 
nivel bajo en el invierno, durante el cual los palafitícolas, naturalmente, 
no podrían vivir bajo los palafitos; el verano mismo, con su irregulari­
dad en el nivel del agua, tampoco sería propicio . Por otra parte, este 
sistema doble de habitación es perfectamente factible en palafitos so­
bre tierra firme. 

Otras comprobaciones a la teoría de «chozas de orilla)) la propor­
cionan: 

1.0 Las principales «aldeas de orilla» fueron ocupadas y abandona­
das varias veces (nunca por incendio), a juzgar por los estratos inter­
medios de greda lacunar sin restos arqueológicos ; ahora bien, el espesor 
de cada uno de estos estratos gredosos indica que no han sido origina­
dos por la subida anual del nivel de agua, sino de bastantes años ; in­
cluso hay un período, el Bronce medio, en que no aparecen «aldeas de 
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orilla», lo cual habría 4ue éxplicar por empeoramiento del clima, como 
con seguridad ocurrió a principio;; dt:1 Hallstatt C l800 a. C.), época 
desde la c11al ya no aparecen má~ ((aldeas de orilla». El pueblo 4ue vol­
vió a estas aldea:; t:ll el Bronce final era el mismo que el que las había 
abandonado; por tanto, hay que suponer que durante bastante años 
vivió en la zoua inmediata a la orilla, como lo comprueba la cerámica 
del Bronce medio de \Vamvilermoos . Considérese además que también 
pudo haber soluci,'m de continuidad del poblado, a pesar de aparecer 

los estratos sin esta greda intermedia. En consecuencia, es posible, cree­
mos, que aquellos pobladores a veces también construyeran sus chozas 

sobre postes y algo elevadas sobre el terreno firme, con dos fines: a) in­
mediato: aislar la vivienda del suelo más o menos húmedo ; b) mediato: 
conservar la esperanza de, una vez abandonada la choza, poder volver 
a ella después de la inundación (que pudo durar bastantes años), y pre­

vias las oportunas reparaciones. Sería ésta la continuación, dulcificada, 
de la vida de los «agric11ltores trashumantes» neolíticos, de existencia 

tan discutida, y defendida por E. Sangmeister (:!O). 

~ º Los prehistoriadores Clark y Guyan ol..Jservan que en el S. de 
Alemania los poblados de la cultura de la cerámica de bandas se dan ex­
clusivamente sobre los terrenos de «loess», y explican que ello puede ser 
debido a que en estos terrenos el bosque era mucho menos denso. Los 

habitantes de las «aldeas de orillan (edificadas desde el período Cor­

taillod II) construyeron éstas acosados por el mismo «problema del 
bosque», fuera del cual sólo les quedaban las orillas de los lagos, los 
pantanos y algunos cerros . La escasez de terreno habitable y, sobre todo. 

culfo·able -que sólo con gran esftlerzo :-e podía roturar- ftté , pues, 
uno de los motivos que obligó a aprovechar la estrecha faja de las orillas 

de los lagos, reser\'ando para el poblado precisamente la zona impro­
ductiva, la más inmediata al agua. El análisis polínico confirma que la 
retirada del bosque fué motinda no sólo por un cambio de clima, sino 
también por la roturaci/>11 y el cultivo (21). Este mismo estrechamiento 
entre la fría h11111etlad ele la ribera y d peligroso bosque que· se refleja 
en la Odisea, Y. J'i:l, y en otro,- e,-critores griegos. Que el homhre 

neolítico en su lucha contra el hosque no sólo em1)leó el hacha. ~ino 
-a causa de la rapidez. co modidad y de obtención de abono- también 
el incendio, lo evidencia el que «en las turheras de Dinamarca existe la 

('.!01 Cf. ~caesaraug.ll, r, (1955). 21. 
(:!1) Pfahl/Ja11pr., 53. 
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prueba en un estrato muy delgado de carbón vegetal pulverizado, que 
súlo puede proceder de la quema para la roturación del bosque y que 
por la curva del polen sólo puede datar del principio del Neolítico. Al 
mismo tiempo se presenta por primera vez el polen de plantas parásitas 
que sólo pueden aparecer en relación con la agricultura o cerca de po­
blados estables. Gltimamente se ha hecho en el parque nacional danés 
un experimento, quemando para roturar un terreno de monte bajo y 
haciendo la siembra en la ceniza todavía caliente. ((La excelente cosecha 
recogida puso de manifiesto la gran importancia de la quema» (22). 

Este sistema de la roturación del bosque o del monte bajo por in­
cendio prosiguió incluso en el N \Y. hispánico dnrante la Edad Media, 
según lo atestiguan los topónimos del tipo Bmto y los documentos. Por 
ejemplo: Busto y Bustelo en Lugo y Noya (Coruña), Bustelo (Dum­
bría, Coruña), Busto, Bustocirio, Bustillo del Páramo., Los Bustares, 
Fuentebustilla, en la cañada -camino de ganado trashumante- de Riaño 
(León) a Montemolín (Fuente de Cantos, Badajoz) (2~) : aquí habría 
que pensar en una quema de bo~4ue con el fin de hacer pastizales, ca~o 
que se repite en las «brañas» (de _ *vcrcmias, valles altos propios para pas­
tizales de verano) del W. de Asturias: Busmargali. Bu~antiane (de Sancti 
lohanni), Busmente. Busto, Bustella y Bustantigo aparecen en docu­
mento del 822 de la fundación del monasterio <le Tobiellas (24). 

3. 0 La botánica, mucho más clara y objetiva qne las disquisiciones 
arqueológicas, proporciona la comprobación más segura. Los trabajos 
de los naturalistas Lüdi y Troels-Smith (25), especialmente sobre la <rnl­
dea de orilla» de Egolzwil (Lucerna), confirman que el estrato cultural 

. reposa sohre una superficie más o menos seca, a juzgar por lo siguiente: 
a) presencia, inmediatamente debajo del estrato cultural, de otro con 
raíces, que hay que snponer de plantas de terreno pantanoso o firme; 
b) este estrato gris presenta perturbaciones ,;ólo explicables por haber 
sido pisado o cuarteado ; e) presencia de numero,;as plantas de ~uelo 
pantanoso o húmedo, principalmente de «dientes de león» (caJtlia pal.us­
tris). Por tanto, no hay duda de qtte, cuando ,;e construyeron las chozas 

(22) E. SA:s'GMEISTER, Sfotcsis del Neolítico en Europa Crnt ral. «Cae,;iraug.», 6 
l19ifü), 11. 

(2"J) V. PAREDES, Historia de los faramontanos celtíberos (Plasencia 1888), 130. 
(2-1) «Cuad. Hist. Esp.», I, 338; cf. A. SA:YIPAYO. As 1•ilas do Norte dr Portugal; 

P. M. SARMIE~To, 011omástico etimológico (Tuy 192fl). 4.'I.'!: ('a.rt11lario de Celano­

va, pág. 21. 
/2."i) l'faltlbaupr., 5:í. 
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de Egolzwil, aquella orilla presentaba el aspecto de una pradera más o 
menos húmeda, por lo cual tampoco fn.t'· aquí el ag·ua lo que motivó 
la peculiar construcción sobre postes. 

4. 0 (fig. 1) El que los postes se presente11 sobresaliendo 0,;"í-1. m. por 
encima del estrato cultural es debido a que sobre este estrato, cuando 
posteriormente fué c11hierto por el ag11a. se fueron depositando «gyttias)) 
(pasta de hojas, ramas y excrementos de aves y peces, hastante bien 
conservados en agua pohre de oxígeno), las cuales, al secarse a causa 
de la regresión del agua, produjeron una compresión hacia abajo de 
todos los estratos, mientras que los postes, una vez que tocaron terre­
no más firme, no se hincaron más. Esta interpretación de _ lo, fenómenos 
está comprobada en EgolZ\Yil (2G) por los hechos sig-uientes: 

a) Las 1_1;ir_tc~ del estrato cult11ral que rodean los postes se presentan 

algo inclinadas hacia arriba. 

b) Los po~tes frecuentemente se _presentan rotos o curva<lo5 a causa 
de reblandecimiento producido por contacto con la caliza !acunar y las 

«gyttiaS>l. 

e) Algunos postes de una misma choza present:rn slb cabeza~ a dis­
tinto nivel, lo que prueba que el hundimiento afectó también a aquéllos. 

La compresión hacia ahajo está comprobada por las investigaciones 
de Hiirri sobre el encogimiento y descenso en la parte central de la tu!·· 
bera de Wamvilermoos, debido a la desecación relativa ele las «g-yttiasll 

y de la turba. 

O. Paret (27), el principal pionero de la teoría antipalafítica, concreta 
en 12 objeciones sus teoría,, y dice que para afirmar la existencia c:le 
palafitos, estas 12 objeciones tienen o_ne ser atacadas en conjunto, pues­
to que todas tienen un fundamento común y natnral: el carácter delez­
nable ele la madera en un ambiente alternatiYamente húmedo y seco. Al 
contrario, él reafirma que todos los cnigmas y contradicciones quedan 
resueltos con la teoría de «poblados sohre tierra firme)) nacida de un 
examen más detenido y científico de los datos arqueológico~ y paleocli­
máticos. Así, está comprobado que la época de seca de nrios sig·los de 
duración -conocida desde hace tiempo- fné más intensa üe lo que ~e 

creía. Esta sequía -que permitió la rápida repoblación vegetal y hu­
mana ele la ancha playa ele caliza marina, lecho del lag-o lw.,ta entonces-

(20) Pfahlba1tpr., 56. 
(27) Das neue Bild di!r r·orge., c/iic/1te (Stuttg:irt J!l-!f,), 28 -10 . 
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A B 

Fig. 1.-Dos posibilidades de explicar el proceso de destrucción de un palafito, en for­
mación de caliza acuática rica en cgyttias• (la parte superior de los postes sobresale 0,5-1 m. 
del nivel cultural): A. La construcción sobre el agua se pudre o incendia (se encuen­
tran cúspides carbonizadas), y sus restos se depositan sobre el nivel cultural. Luego se 
produce la superposición de caliza acuática y finalmente el desecamiento.-B. (Explica• 
ción, más científica y probable, por hundimiento). La constrncción se asienta en tierra 
firme, y sus paredes son postes profundamente hincados El desmoronamiento de la casa 
se debe a la putrefacción de estos postes en la zona de contacto del suelo húmedo con el 
aire. La subida del nivel de agua ocasiona un depósito de caliza acuática rica en •gyttias», 
que posteriormente, al quedar en seco por una regresión del nivel del agua, se comprimen 
y hacen deformarse y descender los postes, pero sólo hasta que sus puntas encuentran 
un estrato algo duro el nivel cultural sigue descendiendo, por lo cual es atravesado por 

la parte superior de los postes. (Según Troels-Smith, Pfahlbaup1·. 55, fig. 31.) 
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fué tan intensa, que las ((aldeas de orilla» podí,111 permanece_r todo el 
año sin ser alcanzadas por las crecidas estivales. 

Por otra parte, los sitios de esta playa sin piedras ofrecían un terreno 
favorable a la construcción; en efecto, los- apuntados postes de las pa­
redes o sustentadores de la cresta de cada_ choza podían ser fácilmente 
hincados de 1 a 3 m., debido a la blandura de los estratos inferiores; 
después quedaban tan firmes que no necesitaban refuerzos. 

Para endurecer el suelo de las chozas encima del depósito calizo -y 

especialmente bajo los umbrales, para evitar su balanceo- se tendía una 
gruesa capa de troncos o tablones, que seguidamente se cubría de otra 
de barro de 10-20 cm. de espesor. Otras veces se echaba sólo esta capa 
de barro (mezclada o no con cortezas de abedul) o bien se vivía direc­
tamente sobre el depósito de caliza marina. Cuando el suelo, por paulatino 
hundimiento y humedecimiento, necesitaba una reparación, sin quitar nada 
se repetía la operación, resultando el suelo sobreelevado. También los 
postes y paredes necesitahan ser renovados de cuando en cuando, para 
lo cual no se quitaban los cepos de los anteriores postes adheridos fir­
memente al terreno -operación imposible, además de innecesaria-, sino 
que permanecían clavados en el terreno. Con ello crecía constantemente 
el número de cepos, que permanecían clayados en los estrato~ húmedos, 
por todo el recinto <le la aldea, fenómeno que se repite exactamente en 
los ((pohlados de pantano» (fig. 2). 

Cuando el clima se hizo de nuevo húmedo, el nivel del agua de los 
lagos, así como el de la ~uhterránea de los pantanos, subió, por lo que 
todos estos poblados tuvieron que ser abandonados y trasladados a te­
rrenos más altos y firmes. El oleaje de las transgresiones anuales des­
truía y reyolvía la superficie de la antigua playa, campos, huertas, re­
diles y caminos. ((El resultado final era la desaparición de esta superficie 
o su mezcla y deposición con plantas y animales de agua. La amplia 
corona de postes de la cerca del poblado, repetidamente restaurada y 
dentro el bosque de poste~ de chozas junto con los pisos de maderos y 
barro, con los hogares de harro o de piedra y c~m los escombros de las 
paredes de madera y harro, comtituían un fuerte ohstáculo contra el 
oleaje» (p. 38). 

Los «Steinherge» (montones ele piedras), tan frecuentes en los palafi­
tos; hablai:i también en favor de una aldea de orJ!la», pues. como el suizo 
Ischer demostró, son el resultado del arrastre y deposición de los escom­
bros de las chozas por efecto del oleaje. 

El estrato cultural que frecuentemente yace bajo el suelo de las cho­
zas -y que muchos interpretan como objetos caídos o arrojados desde 
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la superficie elevada del palafito- es explicado por Paret (p. 41) como 
simplemente perteneciente a un poblado anterior. 

Los estratos de escombros, muy ricos en desechos orgánicos y cas­
cotes, que se presentan en algunas <(aldeas de orilla» (por ej., Bieler See, 

wa 

' ' 

,.•di l•r,t•,~-l't.1 dwr~lt ·,1;,. 6r•n-•1t, d■1 1taig,1ul.•n .See6-

Fig. 2: (Paret, Bild 1).-Sección de una «aldea de orilla» en epoca seca y actualmente. 
Arriba: Poblado de postes hincados en la caliza marina hasta tocar el depósito morrénico 
de cascajo. De izquierda a derecha: empalizada de 1~ aldea, choza, fosa basurero, postes de 
choza quemada, empalizada de la aldea, nivel del lago y encima su nivel de épocas húme­
das. Abajo: Mismo poblado en su estado actual; obsérvense especialmente los sitios en 

que la rompiente rebajó In superficie blanda del suelo. 

Zürich-Alpenkai), son interpretados por Paret no como situados bajo 
las chozas, sino entre ellas, al modo de los mal llamados «fondos de ca­
baña» (Wohnengruben) de la cerámica de bandas, que también eran 
fosas ( en este caso resultantes de la extracción del «loes» para enlucido 
de las paredes de cestería), que después servían de basurero ; el oleaje 
posterior no revolvió estos «basureros» de las «aldeas de orilla», porque 
estaban endurecidos y a un nivel algo inferior al de las chozas, en estrato 
por su humedad buen conservador de objetos. 

Paret, fundándose en estos estudios estrictamente prehistórico~, llega 
a inferir que las (<aldeas de orilla» fueron utilizadas sólo en época de in­
tensa regresión lacustre, originadas por fuertes :-equías, fenómeno con 
el que botánicos y geólogos tendrán que conjugar sus observaciones. 

En efecto, según Paret (p. 44), en toda Europa central está compro­
bado que los «palafitos» cesan al final del Neolítico, y no reaparecen 
hasta el Bronce final; es decir, entre 1800 y 1200 no existe ningún «po-
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blado de orilla» ni «de pantano». Para los palafitc,s de la vertiente Sur 
de los Alpes, creemos, habría que suponer una perduración, a juzgar 
por el «palafito» del lago di Ledro (NW. del lago di Garda), influido 

~

(J, con ~:,'t nda ✓ot,,ci llo 
-,, 0 . • <c.l•.1101tlto 
-8 Q • nombrf "''"º' 
~} O ~ rt.1'01 a1que otd9it0/ 

• J) u r r,Clo JYd1c i ol 
oy1.1nlam1itnl O 

t} 

•.. ~~-~-/o ~~~o 
. •.r·"/. -vl • > r 1':tl! . ' 

-_ .. .... . 

Fig. a.-Mapa del ~\\'. hispánico indicando los lugares con leyenda de ciudad sumergida 
o con noticia de hallazgos arqueológicos. 

por la cultura de Aunjetitz, posterior al 1700. Durante dicha primera 
época húmeda los «poblados de orilla» o «de pantano» no sólo se hicieron 
inhabitables, sino que sus ruinas mismas fueron penetradas por las capas 
subterráneas o bien inundadas y, debido a la acción de la rompiente, cu­
biertas por el barro o la caliza, y así protegidas de la intemperie. Pero 
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aun durante el >-"eoiítico debió de hab1.:r una L'poca - aunque corta­
húmeda y con subsiguiente abandono de polJlados, a juzgar por el es­
trato de arena o caliza marina yacente entre dos épocas constructiYas, 
fenómeno que se repite en los «palafitos» del Bronce final de Buchau y 
Zürich-Alpenkai. 

Esta corta época húmeda creemos yerla tambiL·n refrejadc1 en las va­
riacione~ de la fauna de la aldea de orilla de A u vernier (Lago de N euf­
chútt:l): Josien, Th-:•rese: Station lawstre d'A11,·cr11icr (Lac de ,Vc11fchd­
tel) . Et11de de fa fa.1111a de la Stati011. «Bull. 5oc. Prel1. Frant¡ .» LII 1-2, 

1055, 57-75). 
En efecto. en el estrato del ~ eolítico medio o II1 , empezando por 

arriba (de Vouga: Proyet de classificalion d,u Néolitlúque lacustre suisse. 
«Arcl1i,·es suisses d'Anthropologie générale» IV 192:!, 277-SG) de los 
cuatro de esta aldea de orilla (IV :'.\eol. lacustre antiguo, III \:" . l. medio, 
II ~- J. · reciente, I Eneol. lacustre) . se aprecia una regre~ i(',n ele las 
espl'cies domésticas alimenticias ( cerdo -Sus palustris Rüt-, carnero 
-Ovis aries paluslris, Riit) en provecho de las especies ~ah·aj es. E,t:t,, 
durante este periodo III, están representadas por una gran variedad, y 
entre ellas los ((diyersos» (en general, pequeííos y variados animales ca­
zados en abundancia) ocupan un lugar importante frente a las tres e'i­
pecies salvaje s (cien·o, corzo y jabalí) cazadas corrientemente en los 
otros tres períodos (1, H. IV). 

Ahora bien, la disminución tl<: estos animales salvajes grandes parece 
indicar -y esto e~ lo interesante- un cail).bio climático bastante notable, 
consecuencia del cual es la reducción del bosque denso en provecho de 
otro más enrarecido, abrigo de una fauna de menor tamaño y más va­
riada. 

E ste cambio climático, como <le costumbre a través de los cambios 
de fauna y flora, influye además en: 

a) La economía, haciéndola más cazadora, lo qne está comprobado 
por el aumento de los perros de caza (los mismos que guardaban los 
ganados), <le talla media y tipo muy parecido al actual ele caz:, del gl·­
nero braco : sus huesos o fragmentos, por tratarse de anima 1 exclusi­
vamente utilitario, se presentan intactos frente a los de los demás ani­
males, que se ofrecen siempre roto s voluntariamente 11ara extraerles el 
tuétano y los sesos o con huellas de descarnación o utilii'.acic'.m (Jo sien. Gí). 

b) La escasez de animales domésticos. La de los bóvidos hace que 
éstos sean empleados menos como alimentación y más reservados para 
tiro y carg-a, lo cual está reflejado en la gran cantidad de bóvidos viejos 
(Josien, 63). 
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e) La cultura, que también se hace algo más primitiva, a juzgar 
por la cerámica (tipo Horgen), de pasta tosca y mal cocida -con escasas 
excepciones-, que contrasta con la de los niveles IV (tipo Cortaillod) 
y II, ambas de mejor calidad. 

Después de ~ste período húmedo la cría de animales domésticos re­
cobra su importancia, ta1!to la de los alimenticios (cerdo, carnero) como 
la de los utilitarios (buey pequeño de los palafitos: Bos brachyceros 
Rüt), mientras disminuyt= la caza ele animaks salvajes, y principalmente 
de los «diversos», excepto el castor (cazado como utilitario para usar 
como pulidor el. incisivo de la mitad de su mandíbula inferior, despro­
vista de su rama ascendente, y em_pleando la horizontal como mango) y 
los peces. El período II es la época de utilización máxima de los huesos 
por el hombre: costillas (buey, ciervo), para láminas de peines; vérte­
bras (buey, carnero, ciervo) y metápodos (huey, corzo, ciervo), para 
punzones: astas (ciervo, corzo, alce), para instrumentos o (ciervo) man­
gos : medias mandíbulas de .castor, para pulidor; colmillo de jabalí; 
pieles (buey grande salvaje, ciervo, corzo, oso y de los animales do­
mésticos). También en este período II se utilizan más l~s bóvidos para 
alimento (abHndancia de individuos jóvenes). 

Este empeoramiento climático, de trascendencia botánica, zoológica 
y cultural, se oh~erva también en las aldeas de orilla de Saint Aubin, de 
Cortaillod y en .'\uvernier, 1932 (Josien, 61). 

En consecuencia, el clima Sub-boreal (2500-800 a. C.) no es, como 
se creía ha~ta ;1hora. una larga época calurosa y seca, sino yarias cortas 
y secas interrumpida~ por otras húmedas. Con todo lo dicho. qne<la ade­
más demostrado que el método arqueológico minuciosa y científica­
mente practicado es <le resultados más precisos que el análisis polínico, 
el cual difícilmente puede captar estas pequeñas oscilaciones, puesto 
que, además del entorpecimiento causado por el transporte lejano del 
polen, la reacción de los bosques :mte el ,.imhio ele clim:1 es mucho más 
lenta que la de lo:- hombres. quiene~ en mHy poco tiempo podían aban­
donar un «habitat» inapropiado. Hoy todada en lndia y China 1a escasez 
de cosechas, algo continuada. pone en moYimientó graneles masas r1e 
población. 

En la comarca de Trets. Bouche,-du-Rhñne. F. Cha11vin (2~) nota 
la mi~ma alternancia q11e Paret, a base de hallazgos prehistóricos. Así, 

128) Dérn11,·crlcs de., .,1atio11s 11colil/iiq11cs da11s le taroir dt Trets. B. Rh .. «Bull. 
Soc. Preh. Fr, . .JIT, i>-6 (1956), 252. 
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de :!:!UO a l~OU a. C . la llanura d e Trets se desecaría y haría apta para 
la agricultura ; los pobladores, neolíticos con cultura Lagozza, habita­
ron primeramente pequeüas alturas, p. ej., Ste. Catherine ; después des­
cendieron; al final del período , con el retorno de la humedad, los ocu­
pantes ele la llanura ascendieron de nueyo a la colina, donde la Baume 
des Oyze Heures fué utilizada como gruta sepulcra 1. D.: 11:lOO a .1 :!00 no 
existe ningún hallazgo en la llanura, debido a su inundación casi total. 
De 1200 a 800 vuelve a desecar;;e la llanura, y los habitantes descienden 
de nuevo ; a esta época seca pertenecen la <Cbelle épée de Trets» -úe 
fines del Bronce medio o del Bronce final, en el Museo Bordy, de Mar­
sella: ( ?)-, y especialmente en el dep0sito ele la Grange Pugere, que 
datamos en el Hallstt B (Campos de Urnas tardíos , 1000-800). La fija­
ción de esta secuencia paleoclimática es muy import:111te para la Prehis­
toria española, especialmente para el Levante, que pre~entaría un clima 
muy parecido al del S. de Francia. 

Resumiendo lo dicho sobre la problemática de las construcciones la­
custres, creemos poder afirmar: 

1.0 Los palafitos suizos nunca estuvieron construídos sobre el agua, 
sino sobre terreno firme más o menos húmedo, con el fin de ai~Iarlo 
de la humedad y de las eventuales inundaciones . Por tanto, es más 
propio denominarlos «aldeas de orilla». 

2. 0 Las chozas de estos llamados palafitos suizos, siempre sobre pos­
tes, tendrían el piso <lirectamente asentado sobre el terreno, sirviéndoles 
los postes como de cimentación (ebenerdige Hattser\ pero hubo otras, 
quizá las más cercanas a la orilla, que e~tnvieron algo elevadas sobre 
el terreno , de tal forma, qne en temporadas secas pudo vivirse entre 
sus postes . 

~-º La construcción de palafitos sobre el agua está condicionada por 
la economía en los pueblos pescadores (Bósforo) y por la higiene en los 
cazadores (Maracaibo). 

Otros palafitos y ..aldeas de orilla,. 

No obstante todo lo dicho, en ofras regiones parece estar compro­
bada la existencia de verdaderos palafitos sobre el agua. a juzgar por 
la clarísima descripción de la laguna Prasia (Peonios, Tracia) (29), don­
de aún en el siglo pasado se seguía habitando en palafitos (30). 

(29) HEROD. , V, J(l: CARO , P11rb . F.,s¡,., :íG. 
(30) F rcuF.R, L'lwm,11e prímili_f. 300. 
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Ravenna es una ciudad que empezó siendo levantada sobre islas are­
nosas del S. del lag-o de Comacchio ; sus edificios estaban construídos 
sobre postes, pero no hay seguridad de que éstos, aun en un principio, 
sobresalieran del suelo. La madera más apropiada para estos postes, se­
gún Vitrubio., era el aliso (Alnus glutinosa), que crecía también en te­
rrenos pantanosos, y sus fibras resistían la acción putrefactiva del agua 
(G. Bovini: Le origini di Ra·vcmia e lo svi!uppo della citta i11 eta romana. 

((Felix Ravenna» 21, 1956, 51) . 

Estrabón V 1,7 (~13) dice claramente de Ravenna que era la mayor 
ciudad palafítica con edificios de madera, rodeada de agua y accesible 
por medio de puentes y lanchas. Los cimientos de sus edificios no des­
cansaban sobre las movedizas arenas, sino sobre otros de postes, según 
refi('re Vitruhio (De Archit. II 57): Est a11tem maximc id considerare 
Ka,•en11ac quod ihi omnia opera et publica et privata sub fundamentis 
eius gl'11eris lzabc11t ¡,a.los. Este sistema aún se empleaba poco después 
del 42-! en la iglesia de Sa11 Ju:in Evangefüta, que mandó construir Gala 
Placidia: Jtcmm Augusta sudibus [con estacas] ccclcsiae lornm implet, 
supa q11os lapidac funda111enta con1po11it. Erat cnim pal11stris loc,1ts, quia 
sua rnobilitatc strncturani lapidum non aliter admittebat (Sermo del 
s. XIII: Bovini , o. c. 4-G). Jordanes (Gct. 29, 147) añade que Ravenna 
«por el occidente presenta pantanos, entre los cuales sólo queda un ca­
mino muy estrecho a modo de puerta» . Los canales (flumen Padennae, 
flttmicellum Pa<lennae, etc.) de Ravenna -a diferencia de los de Vene­
cia, qtte eran marinos- eran fluviales, pero recibían el influjo de las 
mareas, que evitaban el estacionamiento y putrefacción de las aguas 
(Bovini, o. c. rn .. 1956., 51). Estos canales, a partir de Teodorico y du­
rante la Edad Media y Renacimiento, fueron rellenados, y con motivo 
de excavaéiones suelen salir a la lnz sus puentes (Bovini, o. c. 45). 

La aldea palafítica de Kntais, del s . V a. C., en el Mar Negro, es des­
crita por Hipócrate s (Of'. 011w., ed. Uhn I m. :i:11 : ap. Conde Valds, 
305). 

Los palafitos dacios, sobre cuatro estacas y con tejado a dos vertien­
tes, aparecen en la columna de Trajano (S. Reinach: Réf'ert. Reliefs 
Crees et Romains, París 1909, I). 

Otras construcciones en o junto al agua -en la isla del Saona, lla­
mada de St. Jean, Palme o Notre Dame, 2,5 km. al NNE. de Macon­
están atestiguadas por un documento de 11 noviemhre 1233, por el que 
Juan, Conde de Macon y Alais, dona a la abadía de Tournus «insulam 
nostr<rm, sitam in medio Sagonae ... 11t ibídem acdi_fire11t , sfr•c in. f.erra, 

sive in aqua bastvrnenta. omnimodo .. . ll (M. Jeanton et M. Lafay: No11-
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-uclles découvertes archéologiques faites dans [a. Saone, en aval de l'Ile 

Saint lean, pres de Macan (Saone et Loire) «Bull. Soc. Preh. Fram;aise>> 
14, 1917, 162-63). Estos edificios (acaso molinos con la vivienda del mo­
linero) in aq,ua pueden haber estado construídos sobre postes y sobre el 
agua, o más probablemente sobre terreno ganado al río por relleno, en 
el que se habrían hincado postes para cimentar los edificios ; por tanto, 
el documento no se refiere forzosamente a poblados sobre el agua. Des­
de la parte Sur de la isla hasta_ las primeras casas de Macon se extiende­
una estación arqueológica que ha <lado muchos objetos desde el Neolí­
tico a los francos, pero especialmente de la Edad del Bronce ; en el 
centro del río, poco más abajo que la isla, la draga tropezó con una 
cresta de negros y duros postes, qne rompían los cangilones, por lo que 
los autores sin más pruebas creen se trata de un palafito. Nosotros 
creemos que estos postes pudieron corresponder a uno de los pilares de 
un puente de madera galo. 

Todavía existen hoy -o existían hace pocos años- palafitos sobre 
tierra húmeda en la cuenca del Save (Donja Dólina, Yugoeslavia), en 
terrenos que anualmente se inundan, y en varias playas portuguesas: 
Mira (Aveiro), Cova de Lavos (S. de \a desembocadura del Mondego), 
Vieira (Leiría), Quiaios, Buarcos, y se recordaban en Figueira (31). 

Estos palafitos portugueses, llamados «palheiros» (por haber estado 
anteriormente cubiertos con paja), pobres, pero limpios, están edifica­
dos sobre postes a una altura de 1-3 metros sobre la alta playa. La fina­
lidad de estas pintorescas construcciones es m11,ltiple, clara e ilustrativa: 
l.ª, acercar las viviendas lo más posible al mar, medio económico del 
que aquellas familias sacan el diario sustento; 2.a, aislar las viviendas 
del mar, especialmente en las mareas vivas; comprobado por el hecho 
de que los «palheiros» que avanzan más hacia el mar presentan los postes 
más altos, en Vieira hasta de r, m., y Peixoto asegura que los «palheiros» 
de Costa Nova están tan cerca del agua, que las olas más fuertes inundan 
los espacios entre las estacas; 3.ª, aislarlas de los efectos de las dunas 
móviles que cada año invaden más aquellas playas. Muchos «palheiros» 
tienen entre las estacas un espacio cerrado, que se utiliza como depósito 
y, pocas veces, como establo (32). 

Las demás construcciones palafíticas europeas pertenecen a familias 
de economía principalmente pescadora, están situadas en terreno firme 

(31) RaxA PEIXOTO, Habitaciio. Os ¡,a/lzeiros do litoral. aPortugalia" (1899), 79. 
(32) FRANKOWSKT, Hórreos y palafitos en la Pt11-fn.sula lblrica, 67. 
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a la orilla de mares o ríos y tienen el fin de evitar ser inundadas en las 
crecidas del agua anuales ; así algunos ribereños del Don, V olga, pan­
tanos de Polesia en la Pequeña Rusia, Danubio, Theiss, lago de Garda 
(en 1857), etc. Excepcionalmente, y siempre tratándose de pescadores, 
estas viviendas están construí.das sobre el agua por medio c1·e altos pos­
tes, por ej., en el Bósforo turco (33). 

Los palafitos sobre el agua descubiertos en 1-!99 por los exploradores 
Alonso de Ojeda y Américo Vespucio en la orilla del lago .Maracaibo 
eran para resguardarse de los mosquitos, que co·nstituían verdadera plaga. 
Ojeda llamú a aquella aldea Venezuela (por parecido con Venecia), nom­
bre que pasó al de la actual nación. Los palafitos del Labrador están 
sobre tierra firme, y tienen por misión protegerse contra las grandes ne­
vadas (34). 

Igualmente los habitantes de la~ dos isla~ Nikobares (NW. de Suma­
tra) «viYen sobre la costa y forman · pueblos <le 15 a 20 casas. Estas edi­
ficaciones se elevan sobre postes de madera, y se asemejan a grandes col­
menas de abejas cnhiertas de paja en forma de culmen. Tienen un pos­
tigo en el suelo, al que se sube por una escala que se retira durante la 
noche. Esta manera de construir es necesaria para librarse de las ratas 
y serpientes que infestan las islas» (Malte Brun: Geografía Universál 
antigua y moderna, II, 519; ap. Conde Valvís, 312). 

Bl presunto palafito de Navarrés 

En la Ereta del Pedregal (Navarrés, Valencia) (35) fué descubierto y 
excavado, en 1934 y 1942, por Chocomeli, un poblado del Bronce I, que, 
por su singularidad, vamos a resumir con cierta extensión. El autor lo 
supone palafito; pero, considerando lo dicho y el que no hayan aparecido 
postes, es más prudente clasificarlo como «aldea de orilla». 

Está situado en el Marjal de Navarrés, antigua laguna de unas 400 
hectáreas y con abundante pesca, desecada por laborioso drenaje desde 
fines del siglo XVIII. En nuestros días las acequias se impermeabilizaron 
con «una pequeña elevación, que no superaba en más de un metro el 
fondo lacustre, formando una especie de islote de terreno cultivado, cuya 
separación de la ribera más próxima, la septentrional del lago, debió de 

(33) FRANKOWSKI, Hórreos y palafitos, 03. 
(34) FRANKOWSKI, Hórreos y palafitos, 60 y 63. 
(35) «Ampurias» (1944), 287; EP, 142. 
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ser de unos lií a 20 metros, aunque al presente era menor, y aquí se ha­
llaban con frecuencia abundantes osamentas y piedras de rayo» (36). 
Chocomeli 10, en dos calicatas, encontró, bajo gruesa capa de tierra 
amarillenta, debida a grandes avenidas, entre los 0,35 y 0,55 metros bajo 
el nivel del suelo: a un metro de profundidad, «una capa cenizosa con 
carbones»; a 1,5 m., bajo «delgada capa tobácea estéril», y bajo el agua, 
«cerámica típicamente neolítica», «flecha de aletas iniciales horizontales» 
-e instrumentos de asta y hueso. 

Chocomeli 11:¿ termina funda me u lanclo el carácter palafítico del ya­
cimiento en: 1) dos especies lacustres; 2) poca separación de la orilla, 
que concuerda con las estaciones neolíticas suizas; a) probaLle existencia 
de Steinbcrgcrs (montones ele piedras, bien para sostener los postes, bien 
simplemente caídas).; 4) alternancia de capas ele fimo (desechos) y arras­
tres arenosos (producidos por a,Tnidas). En cuanto a la no aparición de 
postes, supone C:hocorneli 1 t;i t¡ue ((t!uizá ~ólo ~e emplearon en las más 
primitivas instalaciones, y po.,tnionnente dejaron de usarse, dada la po­
sibilidad de utilizar la cumbre emergente del montículo formado por las 
materias arrojadas al agua y el seclimeuto de las avenidas, cubriendo 
aquélla de piedra, al estilo de los cra,rnogcs irlandeses, o formando un 
piso ele troncos unidos por travesaños ... (37). La objeción de que sólo 
permaneciendo protegidos bajo el agua es posible que se conserven los 
objetos ele los vertederos palafíticos, está desmentida por el caso ele la" 
terramaras italianas, en las que también no más que las tierras húmedas 
han conservado perfectamente todos los ,pequeños objetos y restos en­
cerrados en ellas>). Cree, finalmente, Chocomeli, que «la Ereta presenta 
la sucesión de las fases de la cultura neolítica antigua, media, reciente y 
eneolítica, con la misma tipología que en los palafitos suizos». 

Ballester 80 observa en la Ereta un posible muro ele cascote, en for­
ma de gran elipse, acaso para defender el poblado del oleaje o fango ; 
pero tampoco descubrió postes, y de hogares, sólo «barro cocho o que­
mado, con improntas de caña o ramaje, procedentes de techos o pare­
des». En la primera capa, entre la superficie y los 40 cm. de profundidad, 
aparecieron hachas (una rectangular y dos trapeciales) y punzones de 
cobre. En el fondo (uno-dos metros; el Neolítico empieza a los 5!'í cen­
tímetros) almndan los punzones de hueso. Por todos los estratos, es­
pátulas de asta ele ciervo o hueso. Dos significativos ídolos oculado,: 
1) en gran candil de ciervo, a 0,!l 111.: 2) en hueso largo, de oveja o 

(36) CHOCOM., 98. 
(37) A la misma conclusión llega Ballester, 98. 
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cabra, a 1,35 m. , en la ((capa ya húmeda y negruzco turbosa»; también 
otros dos ejempares, incompletos. La cerámica (fragmentos th.: cuencos 
sencillos o ultrasemiesft:r icos, de cilindros, etc., uno con engol.,c negro) 
es almerien e tosca , y obre los 0,5 m., mamelonada ; los trozos neolí­
ticos son li os o están «ornados con rayado más o menos ancho, for­
mando series, o con líneas en zig-zag», o con pestaña corrida paralela 
al borde, tipos que se repiten en las cuevas de la Cocina y de . Llatas, 
superpuestos al estrato epipaleolítico . De sílex, raspador, cuchillos, 43 
puñales ll hojas de lanza (cuchillos con retoques abruptos), microlitos 
trapeciales y semilunares, 1.400 puntas de flecha, con predominio dt 
las deltoid;1les, pedunculadas (a veces con aletas), y escasez de las foliá ­
ceas y más perfectas cuanto má alto es el es trato ; 2 hachas pulidas, 
trapeciales y rectangulares, escaseando las triangulares ; también perctt­
tores, posibles martillos, afiladores de aspe rón o pizarra, tres piedras 
volanderas de molino de v~ivén, dos fusayolas; botón piramidal, de 
piedra , con perforación en V · cuentai; pétreas o de caracoles de agua 
dulce ; hachuela perforada para colgante. 

Ballester 99 termina distinguiendo tres épocas: Neolítico (1,95-0,55 
metros) ; Edad del Cobre I, <C Comienzos del Eneolítico» (0,55-0,4 m ., con 
punzones de cobre y buenas flecha s de aleta) ; Edad del Cobre II, «tran­
sición a lo argárico» (0,4 m . hasta la superficie, con punzones, hachas 
trapeciales, etc ., de cobre). 

Leyendas de ciudades sumergidas, especialmente gallegas 

«Apenas e encuentra lago o laguna importante en Gaticia en que 
la tradición -y ésta desde hace tres: siglos, cuando menos- no se 
refiera a una ciudad sepultada en las profundidades de sus aguas, y <le 
las cuales, de antiguo tamhién, no se asegure que se ven vigas y demás 
restos .. >> (:Js . En gcnern l. . e acostumbra a llamarla ciudad de Valverde 
o Villaverde (fig. 3) . 

«Antiguamente, los palafitos debieron estar muy generalizados en la 
Península Jberica, especialmente en su parte noroeste, y prueban mi su­
posición alg-unos rai;gos muy característicos existentes en la construcción 
de la c:lsas aldeanas .. , E stas suposiciones encontrarán su confirmación 
definitiva en estudios serio hechos sobre las poblaciones lacustres de 
Galicia, hasta hoy apoyados en datos insuficientes» (39). 

(38) MURGUI A, Hist . Gal. , 456. 
(39) FRA~ KOWSKJ , Hórreos y palafitos, 142. 
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Jordanes (40), el historiador de los godos, nos tran smite el primer 
testimonio de la leyenda de la Laguna. Refiere que los godos, en su 
emigración de la Scandzia (Escandinavia) a la Scitia, con sus familias 
y ganados, bajo ~u rey Filimer, al pasar un gran río, por hundimiento 
del puente quedaron divididos en dos mitades, a causa de las lagunas y 
tremedales del lugar; y aun hoy -dice Jordanes- los que por allí pasan 
dicen oír a lo lejos mugidos de ganados y voces de hombres . Esta le­
yenda estaba incluida en uno de los antiguos cantos de los godos, que 
R. Menéndez Pidat -en un reciente y luminoso estudio (41)- trata de 
probar constituyen el origen de nuestros cantares de gesta. 

Por tanto, creemos poder afirmar qtte estas leyendas }acunares son 
de origen germánico, pagano , y que posteriormente, acaso desde el si­
glo VI, se fueron cristianizando, especialmente con interpolaciones de las 
leye.ndas evangélicas ambulantes, divulgadas por los peregrinos. 

La cansa folklórica del hundimiento de la ciudad es casi siempre la 
ingenua y edificante leyenda medieval de la falta de caridad ; por ejem­
plo, la iracundia de un zapatero contra la Sagrada Familia (42) y la co­
rrespondiente humilde familia que se salva por su caridad. La causa pue­
den ser las desatenciones con el Santo Apóstol (43), hechas por los ba­
lures, «que hé a gente mais roin qne ten Galiza» (44) , que se paralelizan 
con los «hugonotes de Rieux (río Vilaine , Bretaña), a quienes , según 
la leyenda, el Apóstol, castigándolos porque le habían neg-ado él descanso 
cuando predicaba por Bretaña, imprecó: «Rieux, serás destrnída» (45). 

Las leyendas de estas ciudades de los muertos, con su secuencia de· 
canto de gallo y redoble de campanas, tienen su correspondencia en Fran­
cia, sobre todo Bretaña, e Ir1anda (46). En toda Alemania es célebre la 
leyenda de la ciudad sumergida de Vineta (SE. isla Wollin , desemboca­
dura del Oder); el nombre aparece en las sagas wikingas como Jnmmeta 
o Jumme, que correspondería al actual Jomsburg, destruído en 1098 por 
los daneses (47). 

(40) Getica, IV, 26-~. edic . ,Mon . Germ. Hist . Auct.• (1882). 
(41) Los godos y la epopeya espaiiola (Madrid 1956), 14; G-<NDARA, El Cisne Q.rien-

,a/, II, 79. 
(42) VILLAAMIL, Antigüedaaes prehistóricas de Galicia, 71. 
(43) VILLAAMIL, Ant. Preh. , 72. 
(44) F. DE ~AAVEDRA, M emoriat gc11ralógico (Granada lGí,I), 46; GÁND.\RA. l. 44; 

Hist. Got. de D. Servando, Rev. ,Galicia• (1861); VILLAAMIL, Ant. Prth ., 76. 
(45) ,Nos, (1929), 116. 
(4f.) Risco, e Nos», 43, 12; MuRcufA, Hist. Gal. (1866), II , 13. 
(47) A. H0FMEISTER , Die Vineta-Frage. ,Monatsbl. Ges. Pommer. Ge5ch. Altcrt.», 

411 (1932) . 
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Murguía (4-8) estudia ampliamente muchos yacimientos y leyendas la­
custres en Galicia, y termina a segurando, con razón: «El que se señalen 
en Galicia tantas ciudades <le V a'lverde destruídas y cubiertas por las 
agua s, y que a más de una se la denomine de Lucerna, creémoslo re­
miniscencia de los romances de milagros que se compusieron y cantaron 
a la puerta de la ig·lesia de Santiago , romances cuya extensión debió de 
ser grande, por las circunstancias especiales de esta romería. ] ,os hemos 
hallado pertenecientes al ciclo carlovingio_. y, por lo tanto, suponemos 

fundadamcnte que entre ·ellos habría alguno tomado de aquel pasaje de 
la V ida de Cario Magno. por el p !-L' t1do Turpín, en d cual se cuenta la 
destrucción de la ciudad dl· Lucerna , en el Valle Verde. Rodeada de 
fuertes muros, yuv le permitieron res istir d poder de Carlos, sólo pudo 
quedar inhabilitada y deshecha gracias al auxilio de Dios y del Apóstol 
Santiago». Es curioso notar que el cantón dl' LULcrn (Suiza) es especial­
mente rico C'll «alele-as de orilla», y que de allí pudiera proceder el nombre 
de estas ciudades sumergidas (d. infra . apartado e) LEÓN). 

Cartailhac (49) descarta la posibilidad de existencia de estaciones la­
custres en G:ilicia, fundándose en la ausencia de restos. 

Frankowski (H órrcos .'.I' paúifitos de la Península Ibérica, 13) cree que 
los palafitos perviven, entre otras construcciones, en los hórn.: os ga­
llegos y asturianos; en estos últimos, según Jovellanos, no entraba 
hierro ni mortero ; eran exclusi\·amentc de madera y alguna piedra, y 
se usaban algunos -y aun hoy, cerca de Oviedo- como viviendas. En 
San Martiño de Frades (Ordenes, Coruña) hemos visto un hórreo algo 
grande , que servía de vivienda al mi sárimo «caseteiro» Avelino Sánchez, 
por cierto muy aficionado y hasta algo enterado de Arte, Arqueología 
e Historia (Monteagudo, Ha cl, as talón , 1) . 

En realidad, en Galicia y Noroeste de Portugal las chozas sobre pos­
tes y las «aldeas de orilla)) aún no han tenido comprobación científica, 
pero tampoco se ha practicado la primera excavación para esclarecer di­
chas leyendas. La verdadera cansa del hundimiento de estas ciudades 
pudieron ser las .Jluvias continuas, en el cambio del clima, del sub-boreal 
(cálido y seco) al sulntlúntico (frío y húmedo), en el Bronce final (800-
600 a . C.). Arriesgamos la posibilidad de que su existencia en Galicia 
fuera debida aproximadamente, como en las regiones subalpinas, a1 es­

trechamiento de ciertas tribus esencialmente agrícolas y pescadoras entre 
el hosque, casi impenetrable, y los ríos. rías y lagunas. Debido a la as-

(48) Cal .. 4.0::. 
í4fl) A ges, 71. 
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censión capilar, a la abundante agua subterránea, a la relativa frecuencia 
de precipitaciones (aunque en realidad no pueda hablarse de clima hú­
medo) y a la evaporación constante, estas riberas debieron <le ser de 
bastante humedad. Esto explicaría ( con el fin de aislamiento) los postes 
hincados o aplicados directamente sobre el suelo. 

La pesca y caza palafítica en la Calicia de la Edad del Bronce están 
atestiguadas arqueológicamente con hastante prohahilidad por el diente 
de arpón de la mámoa 3 (84) de Caldeira (~. Cormi.a) (:>O). y por el 

Fig. 4. -Flecha de sílex de base convexa de Vilar dos Santos (Laguna ,ie· Antcln, Oren,,·1. 

hallazgo de tres puntas de flecha: 1) un ejemplar dcltoi<lal, proceden­
te del dragado de la bahía de O Seixo (Ferrol) ; 2) otro, deltoidal, de 
la laguna de Doniños (Ferrol) (51); 3) flecha de base convexa, encon­
trada al excavar en Vilar <los Santos (Laguna de Antela, Limia, Orense) 
(fig. 4). Muy posteriormente, la almndancia de caza, pesca y de los cé­
lebres mariscos gallegos, aparece admirablemente plasmada en el epi­
grama 10, 37 de Marcial, verdadero canto a la fertilidad gaJaica. 

Los primeros en citar poblados lacustres gallegos son: el Licenciado 
C. Molina, el P. Gándara, Boán y Verín y ~eijas (52). 

Localización de yacimientos y leyendas 

a) CORUÑA 

Hacemos esta localización siguiendo un orden de provincias, y <len-­
tro de cada provincia, de Norte a Sur. 

Ci11<lad hundida en O Fcal Grande (Candales, ~fontoxo, Cedeira, Co-

(50) MACIÑ ., Bares, 107. 
(51) IGLESIA, Catál., 60. 
(52) VILLAAMIL, .111t. Preh., XI. 
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ruña), húmeda llanada, rodeada de altos picos y muchas mámoa s, con su 
Pozo de Feal (53). 

Laguna de la R-ieg,a (Pa11ti11, Valdovifio).-Aquí se encuentra, in­
mediata al mar, la ciudad de Lucerna (5!). 

O Roxal, entre Juhia y Neda. Con leyenda de la ciudad anegada de 
Valver<le o Troya. Murguía (55) parece situarla en una a1tura (¿ Monte 
de Ancos?, donde varios autores localizan erróneamente la Libunca de 
Ptolomeo ), por lo que atribuye la leyenda a la confusi tlll del numen 
popular. 

Con ;i\guna razón dice M urguía (5fi) que «las loca'lidades que hoy co­
nocemos con el nombre de Lanza o La-mas, y sus derivados: Larn.eiros, 
La111cdciros. !,a111agalcs. etc .. son sospechosas de haber conocido pobla -­
ción lacustre» . Otros topónimo,; presuntos palafítico~ son los que co­
mienzan por Caf/'e<i:.-, Carra.i:.·- o Carrnc-, de la discutida raí1. preindo­
europea (¿mediterránea?) car. «piedra». 

Laguna de flonii'íos (Ferro!). C<ya con~ignada en los Viajes del Padre 

Sarmiento» (57), donde S. de la Iglesia vió, en 1871, poste~ verticales 
carbonizados, que emergían del fango 0,75 metros, en verano, ocultán­
dose en invierno lJajo las aguas: en 1874 ya no los vió: recogió allí 
una punta de flecha de 0,0J.9 x 0,01() metros (58) ; en ella se sitúa la 
ciudad de Valverde, hundida por l111 «fraca"O)) (59). 

Betan:.:os.-Verín y Seijas, en su inédita Reseña topográfica hist ... 
Betanzos, dice que en esta ciudad, en 1814, en el Carregadoyro y lado 
del Juncal, se notan sitios empedrados y puntas de vigas, y se hallan 
ladrillos y tejas cuadradas con canal de pulgada y media de grueso (60) ; 
debe de tratarse de ruinas portuarias, acaso del puerto del tan discutido 
Fravium Brigantium de Ptol. II, 6, 4 (fil). 

La Coruña.-Población «asolagada» en las profundidades de la bravía 
ensenada del Orzán; E. Carré Aldao refiere la tradición de la existencia 
aquí de una antiquísima poblaci ón . El pueblo todavía cree disting-uir en 

(53) MACIÑEIRA, Túm. preh . (7042), 178. 
(54) MONTERO .'\RÓSTEGUI, 634. 

(55) Gal., 34. 

(5G) Gal., 34. 

(57) MuRG., Gal., 34. 

(58) Catál., 60. 
(59) MONTERO ARÓSTEGUI, 634. 

(60) VILLAAMIL, Ant. Preh ., 70; MuRGUÍA, HG. I, 458, dice que en los tremeda­
les de Betanzos «,se hallaron objetos de bronce» . 

(61) Mo:-rrEAG ,, Gal. Ptol., r.S9. 
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determinadas épocas del aiio, y descansando sobre la arena, restos de 
calles, plazas y edificios, entre los cuales destacan las cruces y campa1n -
rios de las iglesias y el sonido de campana. Por lo peñascoso del sitio, las 
mareas vivas y el viento y oleaje no infrecuentes, creemos imposible que 
hayan podido existir viviendas en aquella orilla (G!.!). 

Pc11a das Animas, en la entrada de la ría de La Coruña, con leyenda 
parecida a la anterior (62). Por las causas anteriores tampoco pudo ha­
hitarse aquí. 

J,aguna de Alcayán (Seavia, Coristanco).-En el llano de Seavia, en 
O Caurelo, por Salgueiras de Alcaán, hnho una ((villa antigua)), la villa 
de Alcaán (63) o Alcayán. 

El 1G de enero de 1957, en medio de una infernal tormenta de gra­
nizo y nieve. hemos visitado por segunda vez la laguna, especialmente 
para informarnos del sitio donde habían aparecido las cuatro puntas de 
lanza de bronce que a continuación estudiamos. Entonces hemos reco­
gido de boca de un minero joven la leyenda completa: «Din os vellos 
que vindo Dios e mais San Pedro pedir limosna por estas terras, os da 
vila de Alcayán acirránonlle (les azuzaron : nótese la -11- interna de 
<<acirranon», en vez de -r-, particularidad dialectal sólo de la tierra del 
Alto Xallas) os cans, e entonces Dios e mais San Pedro mandanon que 
se afondise a vila.» Otro. minero añadió que «dixo Dios a San Pedro: 
Adios Vila de Alcayán que tami:n m'acirrache-n-os c:111s>,. Otro, para 
acredi1ar la antigüedad de la villa, dijo: ((11011 hay ningún dos nados 
que recorde eso: foron enjanchando a leyenda d'uns nos outros. A 
xente di qne n'un punto no Este da Braña hay un pozo de !.!,5 ou 
8 m. de ancho e dazaseis adibales de fondo, que era onde estaba a 

vila ; tamén din os vellos que cantaban os galos as 12 da noite ,de 
Navidad.» 

Las cuatro lanzas -que constituyen uno de los conjuntos <le piezas 
del Bronce final más hermosas y de técnic_a más perfecta- aparecieron 
eri el sitio llamado Porto Xeixo (de snxe11-?, pedregoso) al W. de la 
aldea de Ahelenda. parroquia de Seavia y a 200 m. al SW. y fuera de 
la Braña de Alcayán: Por allí discurre en complicados meandros uno 
de los dos riachuelos que dan lugar al Xallas, río que pocos kilómetros 
antes <le su desembocadura (al S. de la ría de Corcubión) recibe el nom-

(62) E. C11RRÉ ALDAo, Del solar coruñés. Tradiciones y ley_endas. ¿ La Atlántida? 
BRAG (1931), 202. 

(63) Not. de campesino, en 1950. 
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bre de Ezaro, que en celta quiere decir «rápido», y tiene numerosos pa­
ralelos en el N. de España y en el S. y E. de Francia. Las lanzas apa­
recieron juntas en el lecho del riachuelo, debajo de la capa de aluvión 
con titano, que estaban explotando, y a unos 70-80 cm. de profundidad 
respecto a la superficie de la braña, poblada de éricas y cistáceas. 

La número 1 (fig. 6) es la mayor de las cuatro, y estaha cubierta de 
ligera capa de cardenillo, que su dueño l~mpió de1ándole un color de 
bronce bastante claro, probablemente por su gran porcentaje de est:i­
ño o antimonio ; la punta se rompió al sacar la pieza, pero el dueño la 
volvió a unir por medio de soldadura de latón ; tamhien le falta !a 
parte inferior del cubillo, donde aparece al descubierto un trozo del asta 
de madera. Características particularísimas ~on el que todo el filo corte 
casi tanto como una navaja de afeitar (a pesar de no haber sido afilado 
modernamente) y el que aún conserve visible parte del asta de madera. 
al parecer de roble, con una gruesa capa de pintura roja (mastic con 
minio?) acaso para aislarla del cardenillo (carbonato de cobre) de la 
parte metálica, o mejor para afirmar el ajuste y evitar que se desen­
mangara. 

La número 2 (fig. 7) presenta pátina verdosa de cardenillo, suaví­
sima al tacto. que esconde Ja triste <depra» del bronce, que terminará 
con la pieza si no se la prepara convenientemente; el cubillo, muy cor­
to, se prolonga en forma de fuerte nervio de sección circular, al cual 
están adosadas las alas de la hoja (de filo ligeramente flameado), muy 
finas y biseladas, aunque el bisel lo perdieron casi totalmente ; en las 
axilas de la pieza se asientai:i dos semiesferillas -una ligeramente más 
arriba que la otra- que son las cabezas del remache, ele perfección ad­
mirable, y refuerzan la impresión de absoluto dominio de la técnica que­
dan las dos lanzas. El interior del cubillo conserva la madera, que ,;t'" 

ve también a través del trozo de i·ste qu<' falt.i . 

La número 3 (fig. ~) es más modesta . de si'>lo 2R cm. de largo; tiene 
pátina extrañamente rojiza. y está intacta, excepto una ligera grieta en 
el cubillo; éste presenta una ligera cresta en cada cara y la hoja, sen­
das escotaduras en los arranques de los filos. escotaduras que también 
se aprecian, muy pequeñas. en la número 1. El bisel del filo es claro y 
de 4 a !'i mm., que disminuyen hacia la punta. 

En el momento en que esto se escrihe -marzo 1!)57- las tres pie­
zas están siendo sometidas a diversos análisis químicos para un estudio 
más profundo . 

Los con_iuntos que aparecen en ríos y lagos frecuentemente contie-
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Fig. 5.-Abclenda (Coristanco, Coruña), punta de lanzan.º 3 con ligera cresta en el cubillo, de tipo atlántico con iníluencias centroeuropeas 
del Hallstatt B (1000-800 a. C.). Largo 01023, ancho 01052, grueso 0'028 m. 

Fig. 6.-Abelenda (Coristanco, Coruña), punta de lanza n.0 1 de tipo atlántico (Islas Británicas, N. de F1ancia). 
Largo 0'461, ancho 0'057, grueso 0'019 m. 

Fig. 7.-Abelenda (Corislanco, Coruña), punta de lanzan.º 2 de tipo atlántico. Largo 0'306, ancho actual 0,054, grueso 0 1028 m. Idéntica a la. 
de Veiros, Alentejo, «Arch, Port.• 1927, 176, y otra del M. A. N. de Madrid, de 01235 m, de largo. 
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nen piezas depositadas a través de varios siglos (p. ej., desde el Bronce 
medio hasta La Tene) ; sin embargo, este de Coristanco tiene unidad 

cronológica y cultural, y nos inclin~mos a encuadrarlo en la cultura de 
!os Campos de Urnas tardíos ( = Hallstatt B = Urnenfelderkultur III de 

Kimmig; contemporáneos del Bronce V nórdico de Montelius) de las 
Islas Británicas y N. de Francia que, según la cronología alemana -dig­

na de cr1.;dito por estar basada en paralelos seguros con fa. cultura mi­

cénica-, corresponde a los años 1000-800 a. C. (para Iberia quizá has­

ta el 700), mientra~ que los brit:í.nicos para su país la modernizan, quizá 
con algún exceso, unos tr~scíentos años. Para establecer esta cronología 
nos basamos en varios trabajos, excelentes, pero en general desacerta­
dos en su cronología (J. Evans: f,'A ge de Bron:::e, París 1::;s2, 33a-G8. 

catálogo muy completo. con .excelentes dihujos, aunque anticuado ; 

W. Greenwell y W. P. Brewis: Tl1c Origin, Evolution and Classifi­
a1,tion of the Rronre Spem·-1,ead i11 Greaf Rritain and lreland, <cArchaeo­
logiai,. 61, 1!)0!), 439-72, amplísimo trabajo liásico en que se distribuyen 
todas las 1.anza.; en 13 clases; E. E. Evans: Tlie Bron:::e Spear-head in 

Great Britain a11d lrcland, ,c'\rchaeologiai,, ~:J. 1!)33, 18:'í-20:!, acepta la 
clasificación de Greenwell-Brewis, pero combate teorías sobre origen y 

cronología). Para fundamentar la cronología de los tipos son más apro­
\'echables los trabajos de Sprockhoff: Zur Schiiftung bron::e:::eitlicher 
l,an::;enspit::en, «Mainzer Zeits.n, 2!1, 1934, riG-62, condensado trabajo 
que estudia el enmangamiento de las lanzas -por correa, alambre, re­
mache o tra\·esaño de espino- y su datación; Nordischc Bron::e::eit 
11n.d friihcs (,"riccl!c11tu111, ,<Jabrh. Rijm.-Germ. Zentralmuseums», l. 1954, 
28-110 : en la púg .. :1-t-, A h. 3, 9, presenta un ejemplar de Eisendorf, 

Rendshurg, ~ch!eswig. importado del Hallstatt B -1000-800- en el 
Broncé V, con escotadura en la base de la hoja, como los ejemplares 
Ah. 3, R de Baja _-\ustria de~ Hallstatt B, con dos perforaciones circu 

lares en la hase de la hoja, Ab. 3, 7.10 (la 10 de hierro), tambiéñ per­
foradas, exportadas a Olimpia en el s. vnI? a. C., y otro ejemplar del 
Hallstatt B hallado en la calle Wiedermeyer de Munich (not. Dr. K. Rad­
datz) : estas escotaduras, frecuentes en el Hallstatt B eentroenropeo y es­
casas en las Islas Británicas (sólo hemos visto tres ejemplares), no apare­
cen en Francia. Jungbron:::e::citliche Hortf11nde ,ler Siid:::one des nor­
dischen Ifreises (Per. V), I Mainz 1956, catálogo exhaustivo con abun­
dantísimos y excelentes dibujos del Dr. Raddatz; p. 278, Ab. 64, 2 lan­
zas del río Lesum junto a Bremen, semejantes a nuestra número 1; 
p. 278, Ab. 65, 7.8: la 7 tiene travesaños (de hronce ?) con dos cabezas 
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de botón visibles, la ~ sin travesaño?, encontradas ambas, con otra de 
hoja calada, en Dowris, King's Co., Irlanda. 

F. López Cuevillas (Armas de bronce ofrecidas al_ Sil, ((Zephyrus)), IV, 
Hl:'í:i, 2:18-4.0) estudia el depósito (espada de lengüeta calada, lanza y frag­
mento_ de otra y un colgante, todo bronce) encontrado en un hoyo 
del río Sil ((a muy pocos kilómetros río arriba <le las rninas del famoso 
mona,terio ele San Esteban y a escasos 'metros <le la presa de un embal­
se clesti11aclo a la producción ele energía eléctrica». Con tal motivo, Ló­
pez Cnevillas hace 1111 profundo estudio_, aduciendo abundantes casos de 
ofrendas de bronce (excepcionalmente oro en barras y joyas) en fuen­
tes, especialnwntc medicinales, lagos y ríos, sobre todo en Francia y 

desde la Eclad del Cobre al período de La Tene, con inten~idacl especial 
en la Edad del Bronn:' medio y final (fig. 8) 

Estos sitios sagrado~ en los ríos frec~entemente son trayectos peli­
grosos para la nan·gación -por los escollos o la corriente- o para 
vadearlo. En la Edad Media fueron a veces cristianizados con el est::i -
blecimiento de 11na capilla, donde los marineros seguían depositando 
ofremlas al ,;rnto patrono. El Dr. Racldatz ( Ein Waffenf1md ,d. frühc11 
Mcrn,l'illJ--!,"Cr:::cit aus d. / "ntcrclhc. "flammalnirg->> ([lamlltlrg-). !l, 1!lñ3) es­

tudia vsta po~ihilidad de qttl' en la Edad :Media Jo,- santos a quienes es­
taban dedicada,: ciertas cap1llas situadas junto a los ríos seguían reci­
biendo -las ofrendas l!Ue en tiempos paganos habían sido ofrecidas y arro­
jadas a los ríos. Este parece ser el caso de la capilla de Sant Goar 
(SSE. de Koblenz) a orillas del Rhin, a cuyo santo, según un doc•t­
mento. 1111 mercader frisón en el s. rx? ofrendó una gran cantidad de 
pfata, para salir de 1111 percance -que ya le había surgido por no haber 
hecho espontáneamente la ofrenda- y para obtener un paso feliz entre 
los sitios del Rhin por aquel trayecto. 

Estas ofrendas propiciatorias de buen viaje o regreso son del mismo 
tipo c¡ne T .. Rütimeyer (fichcr Schalcv-1rnd Clcitstcine _im. Kanton Wallis 
und ander'i.t-iirts, «Archives Suisses des Traditiom; Populaires», Bale 1928, 
14-fi ss., e>specialmeste págs. Hi!l-176) estudió en ciertos peñascos de los 
pasos ele lo~ Andes . .:-\quí, a la Gupalcura («Piedra Encantada>l) de Arau­
co, que brilla en 'la noches oscuras y en las larg-as sequías se cubre de 
«lágrimas», se le ofrecen flores y ramas. También abundan piedras con 
cazoletas ·de 0,11 a 0,20 111. de diámetro. en las q11e. al parecer, deposi­
taban alimentos para nutrir el espíritu de la piedra, mientras que por 
las cazoletas unidas por surcos echahan agua del arroyo próximo. Al 
Norte del lago Agrio está ]a Curalhne (,<Piedra del Y.spíritm> o «del Dia­
blo)), capaz de hacer hien o mal). de granito, con cazoletas. Los vaque-
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ros chilenos o argentinos le pagan tributo de: a) veneracion, dando 
vueltas en ambos sentidos y diciendo oraciones para que les conceda 
viaje feliz: b) ofrendas («marinari» en araucano) en las cazoletas, de 
carne, pan, harina, dinero, cigarros o, por lo menos, un trozo de cuero 
de lo~ arreos : si faltan, la piedra se enoja contra el tacaño viajero, y le 
concede viaje desgraciado : semejante es la piedra del Padre Retricu­
ra, en otro desfiladero cercano. En el paso de Parana de Mucuchios 
(4-.oo¡;¡ m.), Mesa de Enojaque, Venezuela, aparecen muchas figurillas 
humanas de harro, también de pájaros-tortuga (aún hoy allí clavan en 
tierra cruces de madera y rezan: Rütimeyer, 174-), ofrendas que parecen 
tener paralelo en las figurillas de los santuarios ibéricos de Sierra Mo­
rena y Le\"ante. En el Valais, SW. de Suiza, abundan las ((Schalenstei­
ne)) (piedras con cazoletas) tambifn en los puntos de vista dilatada (Rüti­
meyer, 176). 

una batalla puede ser, en ocasiones, el origen de estos depósitos. 
Orosio refiere que los cimbros y teutones, a continuación de su victoria 
sobre los romanos en .-\.rausio (111 a. C.), rasgaron los trajes de los 
enemigos y los tiraron. arrojaron el oro y la plata al agua (del río?), 
destrozaron las corazas, destruyeron los arreos de los caballos, a éstos 
los despeñaron por precipicios y a los prisioneros los colgaron de los ár­
boles por medio <le cuerdas al cuello (H.· Petersen: Hypoth.ese11 om 
religiose O/fer- og Votivfund fra Danmarks forhistorische Tid, "Aaroger 
for Nordisk Oldkyndighed og Historie>i. :i, l~!lO, :!l~: K. Raddatz: Der 
Thl_)rshcrgcr Jfoorf1md. I. Neumünster 1957, 12). Todos estos actos, 
tan antieconc\micos y de tan aparente barbarie, fueron realizados con 
una exc'.nsi,·a finalidad religioso-psicológica; en efecto. los germanos, 
antes de cada hatalla acostuml¡raban a ofrecer a cada uno de sus dioses 
(fuerzas naturales deificadas: rayo. rio, etc.) una parte del hotín, para 
ronjurarlos a que les ayudaran en la lucha. El resultado, tan suhcons­
ciente como real, era el recibir la más poderosa inyección de espiritn 

combativo, como con las apariciones de héroes en los tiempos clá~icos 
o de apóstoles o santos en los cristianos : apariciones rnyo surgimiento 
pudo ser debido a causas de muy diwrsa índole, incluso a simple astu­
cia guerrera, pero cuyo efecto inmL·diato era causar nn:i alucinación co-. 
lectiYa, que actuaba como verdadera realidad, inflamando a los guerreros 
~muchas n·n·s ya desmoralizados ante el avance del aplastante ene­
migo, superior en número y efectivos- con una inquebrantable confian­
za en la victoria y un sobrehumano espíritu de ataque. 

Actos semejantes, y por el mismo motivo religioso, fueron realiza­
dos por los galo~ en honor a su dios de la guerra (César: B. G., 6, 17) 



PALAFITOS. P~•OBLEMAS Y Ll,;YENDAS 33 

y por los hermunduros en honor a Marte y Mercurio (Tácito: A nna­
les, 13, 57: <,quo voto equi, viri cuneta victa occidioni dantur»). 

Estrabón, según Posidonio, afirma que en Tolosa fué encontrada la 
enorme cantidad de 15.000 talentos, parte en escondrijos y parte en el 
fondo de un lag-o sagrado (Petersen: Hypothesen, 214). 

Parece ser que el pueblo de los Campos de Urnas recientes (Hall~­
tat B), pero quizá ya en tiempos del Hallstatt C de Europa Central 
(800-600), bajó por los valles del Sena y Loira, alcanzó sus desemboca­
duras, y se hizo parcialmente marinero y metalúrgico, · llegando final­
mente al Támesis y al NW. de la Península Ibérica. Este pueblo, llama­
do por Savory los «portadores de espadas» (the «Sword-bearers»), dejó 
grandes depósitos de bronce en los ríos Sena, Oise, Mame y Támesis. 
En nuestra Península aparecieron depósitos de este tipo en el Esla (co­
lección Chicote, del Mus. de Barcelona), espada de puño de bronce ma­
cizo en el Tajo, al construirse el puente de Alconétar, Cáceres, las del 
vado de Menjíbar, en el Guadalquivir, y los cuatro objetos del Sil, más, 
ahora, estas cuatro lanzas de Coristanco. 

La divinización de las aguas en la antigua Callaecia está atestiguada 
además por la abundancia de epígrafes latinos dedicados a las ninfas 
(rasgo de tinte matriarcal, como otros muchos en Galicia), mayor que 
en el resto de España. Los potamónimos que indican divinización son 
los Devas de las Islas Británicas, S. de Galia, Guipúzcoa y Cantabria, y 
los Dives y Divanes franceses. 

Debemos advertir que el depósito estudiado por López Cuevillas no 
,constituye un conjunto sincrónico -lo cual se repite, como va dicho, en 
muchos otros casos-, sino que la espada implica una evolución atlán­
tica de las del Hallstatt A, o bien, con menos probabilidad, del Bron­
ce IV de Montelius, y es más moderna que la lanza; ésta, con sus asitas 
axiales internas, resultantes del aplastamiento del filo, es un tipo muy 
conocido en las Islas Británicas, que aparece importado en el depósito 
de Liesbüttel (Rensburg, Schlesswig) -con «Fischschwanzdolch» muy 
tardío- del Bronce II a de Montelius (1400-1350 a. C. ; Sprockhoff: 
Schiiftung, fí7) y en otro depósito de Wiesloch (Baden) con espada de 
lengüeta triangular tipo Rixheim-Courtavant (Sprockhoff: Schaftung, 
58), exclusiva de la Fremdkultur de Baviera (mezcla de la Cnltura de los 
Túmulos del Bronce D con los Campos de Urnas del Hallstatt A i) que 
estudió Holste (Die Bronze::eit in Siid- imd W cstdeutschland. Handh. 
d. Urges. Deutschl., 1, Berlín 1953, 116), quien la fecha antes de 
1200 a. C. 
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Villa Va/verde, ciudad hundida en el arenal de Traba, frente a Ca­
melle (64r 

Mu.ría, <londe existió otra ciudad de Villaverde o Valverde (65), que 
acaso sea A Cidá da Figueira, que dicen los marineros existe en el mar 
al pie de O Corpiño de Chorente. 

é'iudad «asolagada» de «Dugium» (hoy Duyo, Finisterre), donde se 
han encontrado restos ; juega importante papel en la leyenda jacobea 
como capitalidad de una demarcación que abarca hasta Santiago; al pa­
recer, según un manuscrito de S. Martín Pinario, de Santiago, hubo 
allí una factoría ballenera de vizcaínos y asturianos (66). Duyo corres­
ponde, según nuestros estudios, al A rtobrorum p orrus de Estrabón y 
Ptolomeo (que todos los autores sitúan en La Coruña) y probablemen­
te era el principal puerto de embarque del abundantísimo estaño árta­
bro (67). 

Brandomil.-Pozo Limideiro (Lamedeiro) (68) (al Noroeste <le la ca­
beza de Ayuntamiento). Los grandes montones de tierra que hay a su 
alrededor, que Murguía en su HG llama túmulos, son el escombro 
procedente de la excavación romana del pozo para la extracción del 
cuarzo aurífero. Al parecer, se encontraron en él «botelas y pucheros 
con tapa» (¿ urnas cinerarias?). Según la leyenda, la antigua ciudad de 
Brandomil fué destruida por desbordamiento del agua del pozo ; tam­
bién, en Bretaña, la ciudad de Ker-Ic fué anegada por el agua de un 
pozo, cuya puerta abrió la hija del rey Gradlon (69). 

El pueblo de Brandomil, a menos de un kilómetro del Sudeste del 
pozo, está levantado sobre una ciudad romana, bien situada para ex­
plotar la mina y vigilar el puente (vigilancia siempre necesaria, al me­
nos por allí. puesto que aun pocos días antes de nuestra visita unos for­
zudos gamberro:-; habían arrojado al río parte del pretil del hermoso 
puente medieval). Por todo Brandomil, en espacio de un cuadrado de 
500 metros de lado, y e!lpecialmente alrededor de la iglesia, aparecen 

(64) Not. dr campesino y Murg .. Gal., ~­
(65) L. Ro,,. Opúsc., 40. 

(66) L. RoA, Opúsc., 123. 
(67) De Duyo, sus leyenda~. arqueología y especialmente su cita por los ge6grafos 

clásicos tratamos ampliamente en Casilérides, «Emerita» (19.'í()), 1: Carla de Car11ña 
rnmana, cEmerita» (1952-). 471, 81: y Oestrymnides y Casiléridrs en. Galiciar «Emeri­
ta» (l9.'í3), 244. 

(68) MuRG., Gal., !J5. 

(69) MuRc., Gal., 40. 
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tégulas, ladrillos, muros, fu stes pequeii.os y lisos, capitele~cióricos o ele 
moldura sencilla, etc., mucho de lo cual hemos , :~to y diuujado. J\! .H­

guía (Gal., I). estudia la lápida vot~va a Coso. A :!O m. <le l~l fa'cha<la de 
la iglesia pasa una galería de piedras (¿ conducción de aguas?), que apa­
reció y fué destruida en varias ocasiones. 

En la caseta de herramientas de la casa rectoral, y empotrada en la 
cara interior del muro, bajo la ventana, hemos dibujado la siguiente 
estela funeraria, de hermosa y clara capital, inédita: D(is) M(anibus) 
S(acrum) I FABRICIVS I SATVRNINVS I AN(norum). XV. HIC. SE­
P(ultus). ES[t]? Sólo se conserva la parte superior, que remata en un 
tímpano de ángulo recto y moldura sencilla, tímpano relleno por la ins­
cripción. 

Santa Colwnba de Carnota. laguna junto a la playa , con aparición 
de tejas y leyenda de ciudad «asolagada» (not. de un campesino). 

Isla San Bartolomé (A Barquiña, Barro, Noya), a cuyo pie se se­
ñala una famosa ciudad absorbida por el mar, que se percibe(?) bajo las 
aguas de las mareas vivas (70). 

San Juan de Ferreiros (Barcala).-Cerca de la Feira da Carballeira, 
,,pequeña laguna, en que se dice haberse hundido la villa de Ferreira. 
Alrededor de la laguna se encuentran cuatro mámoas» (71). 

Lag.una del Carregal (o Carragal).-En es ta laguna, entre Carreirn 
y Corrubedo, cerca de unas mámoas, existió _, según la leyenda, la gran 
ciudad lacustre de Valverde (72) o Malverde (73), Sirves o Bretal (74). 
En medio de la laguna existe un cerro llamado Monte da Cidade (cas­
tro?). En todos los pueblos que se asientan a su orilla se conserva la 
misma tradición de una ciudad sumergida, y de hallarse trozos de vigas, 
objetos de metal, etc. Hacia Sirves y lugar en que la laguna toma el 
nombre de Río de Mar, se asegura esto de una manera indubitable, afía­
diendo que a cada momento se encuentran pedazos de viga, postes de 
piedra con argollas de bronce .. ,, que demostraban haber servido para 
muertos de sujetar pequeñas embarcaciones. El denominado Campo de 
las Minas está cerca, y con él el \'asto cementerio de la población lacus­
tre del Carragal. El P. Sarmiento halló en la aldea de ~retal una lápida 
romana, que dice haber copiado, pero que no incluye en sus Viajes . 

(70) N oya: m ñisl . y S11S monum. •El Ideal Gallego•, 24 agosto 1922. 
(71) MURG., Gal. 35. 

/72) ~ARM., 17M, 48, quien cree que de haber existido sería Artes . 
(73) «Nos», 40,15. 
(74) !llURG., Gal . 8~. 
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También halló «dos redomas de cristal, quebradas», y «carbones» (75). 
En el Carragal -añade Murguía (p. 38)- existe la leyenda de «la dama 
encantada que tiene su palacio bajo las ondas y <leja oír a lo largo de 
la playa los gemidos más · lastimeros». 

Cabo de Cruz (Boiro), con grandes e importantes restos de antiguas 
habitaciones e industria humanas (76). 

b) LUGO 

Ciudad «asolagada» de Estabañón o Lebaiión (laguna de Carracedo 
o Carrucedo, playa de Area, Faro, Vivero).-La leyenda refiere que 
allí hubo pescadores de ballenas, y que pasando Cristo por aquella ciu­
dad y habiendo pedido limosna a un zapatero, éste le arrojú una lezna, 
por lo que Cristo exclamó: «Arrevírate vila; co d'abaixo pra riba», avan­
zando una ola que cubrió todo el pueblo : a veces aun se oye el tañido 
lánguido de sus campanas (77) ; parece que en dicha laguna se encon­
traron vigas, trozos de calle ancha y empedrada (pilos romanos?), de 
cal y canto, y trozos de argamasa romana (Amor, H !,, 14). En el cer­
cano Porto Chao se encontró, en 1867, un torques de oro (78). 

Concheiro de la ría de Foz, citado por Amor Meilán (79).-Acaso 
sea el mismo al que se refiere J. Villaamil: «Pedazo de barro cocido, de 
los que con pasmosa abundancia aparecen en la misma orilla del mar, 
a la derecha, y también a la izquierda, del arenal de Marzán, Ayunta­
miento de Foz» (80). 

Gran ciudad de Reiriz (Serrapio, Mondoñedo), hundida rápidamente 
por un «mágico». En ella se encontró un trozo de viga carbonizado (81). 

M ontouto (Mondoñedo ?).-Entre los picos Cuadramón y Xistral 

(75) MURG., Gal., 85. 
(76) MURG., (;al., 4r~'l; íd., HG, I. 511, dice que allí se hallaron un hacha de 

piedra pulimentada, la vértebra de un mamífero y restos de cerámica «que hemos visto 
en el Museo del Seminario de !:;antiago». 

(77) L. ToBÍO, Aportazó11 ó estudo da historia da pesca da balea 11as costas da 
Caliza. ASEGal, J (l!l28), 89, donde se estudia el pleito entre los vecinos de San Ci­
prián y unos balleneros vizcaínos en 1627. 

(78) MuRc .. Gnl., !é\6; CuEVJLLAS, !. Castreñas, 38. 
(79) HIL, 19. 

(SO) Carta de 2T marzo 1872 a Fernando Fulgosio, que obra en la carpeta de ex­
pedientes del Museo Arq. Nac. 

(81) VILLAAMIL, Ant. Pref,., W. 
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existe la (\ \ · ila da \ · eiga cio l{eal», donde se halló un trozo de viga <le 
negra madera L8i). 

Ciudad de Villa11erde (laguna ele Sistayo, Cospeito), que nunca secó; 
con leyenda de ciudad hundida porque negó limosna a la Virg-en (_noti­
cia de campesino). 

Pozo de Periquillo ¡_Cá<lavo), charca donde se cuenta existe un an­
tiguo poblado (8::1). 

Ciudad de Vcria, 4ue, según Mnrguía (84), está ((situada en las la­
g-unas que dejan el .Miño, Támaga Lmejor TámbogaJ y Ladra, en las 
crecientes», en Begonte, al Este de Villalba -o, según Molina, en la 
chaira o halura <le Goá o Guá (.San J ulián de Santa Cristina), o, mejor, 
según nuestras noticias, c=ntramLas parroquias -donde, afirma, apare­
cieron restos arqueológicos (85). Abunda en leyendas heroicas y religio­
sas ; por ejemplo, suenan las campanas, como en la laguna de Paladru 
(Francia) (86), y Ja destrucción fué motivada porque la ciudad rendía 
culto a Baal, nombre 4ue Murguía relaciona con los baJuros, célebre 
raza maldita sacerdotal gallega, habitantes de las montañas llamadas 
Baluras. Molina (87) dice que en ella <<Se hallan cosas de hierro, labra­
das, y piezas cortadas y ladrillos, y clavos y ollas, y todas otras cosas 
desta calidad, que demuestran auer auido alli edificios, y poblacion: 
cosa es de admirar)). Gándara (88), un siglo después, afirmaba que se 
hallaban allí tejas, ladrillos, hierros y otros materiales ele edificios. Boham 
(Hist. del Rci11u de (,'a/icia) añade, respecto a los bramidos y la apari­
ción de objetos, que los podía «afirmar de vista» ( ! ). A fines del siglo 
pasa<lo los dejos hablaban que en tiempos de sequía se observaban en 
esta laguna -que Villaamil llama ciudad de Lucerna y villa de Villaver­
de-, además de otros objetos, vigas, qu~ aparecían cfavadas de punta, 
y un asa ( ?) de un caldero (89). 

Buri:J (10 kms. SW. Villalba).-«En donde la: ciudad fortificada, está 
separada de otra apenas distante un kilómetro y que se supone palus­
tre, por haberse hallado vigas, y estar situada en larga estación ck te-

(_82) \i lLLAAMIL, A ni. l'reh., 74. 

(83) AMOR, HL. 14. 
(84) Gal., 41. 

(85) V1LLAMl!L, .cl111. Pre/1., tl7; «Nos», 34, 16; AMOR, HL, l!i. 
(86) MURGUÍA, Gal., 38 y 41. 
(87) Descrip. Reino Galicia (Mondoñedo 1550), 40. 
\88) El Cisne occidental, I, 44. 

(89) Vn.l.AMJL, Ant. Preh., 68. 
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rreno pantanoso que allí existe, dedicado hoy a pastizal» (Murguía~ 
HG, I, 512). 

Boedo (pantano) de San luan de Lagosf.cllc (Guitiriz; 200 metros 
Sur vía férrea).-Por este sitio -atravesado por la vía romana de gui­
jarros, aún visible, y hoy convertido en campo de aviación-, cuando 
estudiamos dicha vía, en 1945 (90), recogimos variantes de la típica le­
yenda de las ciudades «asolagadas», que en este caso pudieran corres ­
ponder -por las millas y las coordenadas ptolemaicas- a la mansión 
Caranirnin, Caran-ico, Caronico, Caranice del It inerario Antonino 424~ 
6 (91), que es la :r.apóvtrJv de Ptol. II, (i, 22, y la Carantiu-m. de la Ano­
nymi Ravennati's Geographia IV, 43 (92). 

Francisco Martínez Novo, de noventa y tres aúos, de Santa Locaya 
de Parga, residente en la casilla del paso a nivel de Augas Longas, no; 
refirió así la leyenda de la ciudad «asolagada» del Boedo de Lagoste11e­
y de la inmediata Casa de Barreiro: «En O Boedo había una ciudacL 
Por ella pasó un día la Sagrada Familia pidiendo comida, y no se la 
quisieron dar, incluso un zapatero «guindoulle a sua forma» [arrojó!e 
su horma] a Jesucristo. Llegaron a una casa pobre , donde los niños es­
taban tras la lumbre llorando de hambre : la mujer de la casa [ que re­
sultó ser la de Barreiro] quiso atender a Jesucristo y la Virgen; les dió 
posada, pero no tenía otra cosa que darles. · La Virgen le dijo: «Haga 
una torta con la ceniza» : la mujer se resistió al principio, diciendo qu~ 
no podía ser, porque no unía ni formaba masa: mas al fin lo hizo. La 
Virgen entonces dijo: «Pruébela, señora; esto es tan verdad que es 
torta cocida y de trigo, como que la ciudad del Boedo está anegada : 
por un malo, Dios destruye un pueblo.» Durante siglos , por la noche. 
se oían ruidos ; una vez Jlegó un cura a tomar aguas, preguntó de­
dónde salía el ruido, y «ligouno»; y desde entonces ya no se oyó más. 
También se dice que por allí aparecían campanas, y a un sitio aun ~e­

le llama «O Pozo da Campana.» 

El párrafo ((por un malo, Dios destruye un pueblo», delata la proce­
dencia medien! de la leyenda. En efecto, este pasa_ie trasluce el castig-o 
por el delito de la responsabilidad colectiva, castigo de origen g·erma­
nico, aunque por influencia romana y canónica fué suprimido en eT 
Forum fodirnm; pero logró resucitar en los reinos cristianos de la 

(00) !llnxn:,11;1· no . . H ' ,1r;:a. ,~; I'ro,• . Cor. l ' tol .. .-\ E :\n¡ f lflr.:l). 98. 

(01) P. \VEssE1.rxc1us, Amstelacdam-i 'M DCC.YX.YV , y O. Ctmts, Lipsiae 1929 
(!l2) Eds . D. T' Porcheron, Pnri,ii, ~[T)CT.XXXVITI. y J. Srhet7.. Lipsiae 1940. 
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Reconquista, con el nombre de calumnia o caloiia. La responsabilidad 
colectiva entraña un eterno problema, que se agudiza en las épocas bé~ 
licas y revolucionarias, en que el Estado es incapaz de mantener el 
orden; hace pocos años se planteó filosóficamente y resolvió sobre ba­
ses parcialmente anticuadas, por medieya)es, en Francia, con motivo del 
tristemente célebre proceso de Oradour. 

Un viejo de Ríoseco (W. Guitiriz) relató la misma leyenda de la Sa­
grada Familia y el zapatero, pero con la variante de que los huesos que 
habían sobrado de la comida de un ternero. lo único qt1e poseía la pobre 
mujer, salieron nuevos terneros. 

Manuel Martínez Novo (setenta y cuatro años, Mueiro) nos dijo que 
hace un siglo , en O Boedo, todavía aparecían vigas y cruces de hierro, 
y se sentía por las noches un ((broarn como eco de cañonazo -que to­
davía su alme]¡l alcanzó a escuchar-, pero que desde entonces ya no 
se oye. 

Os Curbeiros (Miraz, Friol; cuatro kilómetros Sudsudeste Guitiri¿)_ 
Según la leyenda, la ciudad epónima de Os Curbeiros (noticia del pai­
sano nativo M. López Losada, de ochenta y ocho años) fué la «villa de 
Curbe» (situada en Brañas de Parga o Braña Vella, al Noroeste de Os 
Curbeiros), hoy enterrada por los arrastres del riachuelo (de tres metros 
de ancho), que deja al descubierto troncos de roble o de un árhol roji­
zo, como «salgueiro», de madera más seca y dura que el roble ; en Fe­
rreira, «o Maquinista» hizo un pajar con ella. Hace ochenta años se 
encontraban cacharros enteros y campanas; de una viga se hicieron cua­
tro «miles» (piezas circulares · de la rueda del carro gallego). En el cer­
cano despoblado de A Ruxida -probable horno romano para la obten­
ción del hierro, por las muchas escorias y canal en piedra-, y en unión 
a un fuste de pequeña columna sin molduras apareció la lápida con la 
inscripción: CONVE!TENE [DEAEJIE[XJ R[EDITV] N[OSTROJ, 
relacionada con la Conventina, de Procotitia (Va1lum Hadriani, Brita­
nia), y que hemos estudiado (93) . Otra relación entre estas comarcac; 
gallega y escocesa resulta del topónimo de Betanzos, que probablemente 
procede de *Habitancios. Habitancium., hoy Risingham, era un campa­
mento romano 25 kilómetros al N. del Vallum Hadriani (94). 

Buriz (Trasparga), donde, al parecer , se han hallado vigas en una 
posible estación paln~tre, a menos de un kilómetro del Castro (95) . 

(93) MoNTEAGUDO. APa~ga. 
(94) MoNTEAGUDO , Provinciti de Coruña en Ptolomeo. AE.'\rq (1953), 98. 
(9!'i) MuRc. .. Gal., 512. 
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Lago (San Martín do: Maside, Orense), dou<le <(hay un pozo 
muy profundo, llamado de Lago, en el que se crían algunos peces, es­
pecialmente anguilas de gran magnitud .. , No hay memoria del tiempo 
en que se hizo, pero se infiere, por las excavaciones o escoriales que hay 
en sus inmediaciones, y trabajos que contiene, que se haría para extraer 
algún metal precioso» (96). 

De nuestro amigo Ismael Rodríguez, de Punxín, que trabajó en 
esta parroquia, hemos anotado lo siguiente (que entraña una variante 
de la típica leyenda trashumante de las lagunas): «Os vellos dicían que 
unha vez estaban unhas mulleres cocendo no forno, e chegou outra 
muller (elas deséoñe_cían que era a Virxen) pidíndolles pan, e dixéronlle 
que esperara un pouco, que lle iban facer un corrolo (bollito). Pero 
elas, por marrás e pra aforrar, fixeron o corro lo de farelo (salvado), e 
como lles medrara moito amargoulles dalo. Entón trataron de facer 
outro e también lles pasou igual, tampoco non llo diron, e a muller 
marchouse. O pasar ésta por un monte encontrúuse con unha rapaza 
que andaba coidando as ovellas, e traía unha cadeliña consigo. A muller 
pediulle un anaquiño de pan do que estaba comendo ; entón a rapaz:i 
diulle todo, pero a muller non o quería, e lle dixo que lle <lera sólo un 
anaquiño. A rapaza díxole que ela xa comería mais ó chegar á casa, 
que e,;taha no pueblo qm: haliía onde está ahora o lago. :\ muller, des­
pois de calle! o anaco, de cara a este pueblo, dixo, maldecindo: «Lago 
te sulago co d'arriha para abajo, que quede esta rapaciña con esta ca­
deliña», e o pueblo sulagóuse. O día de San Juan, as 12 do dío pol ·o 
sol, síntesc aun toca! as campanas e cantal os capós (gallos). 

Fai unhos li"i anos empezaron a secal o lago por contrata, pra mir:i.1 
o que había ahaixo, pero non o daban secado. Un día dixo q ingeniero 
(al parecer, el célebre ingeniero y arqueólogo Louis Saunier): <<1iañá 
traerei unhas hombas achicadoras, e o lago c¡ucclará sc-eo» ; o encargado 
díxolle: «Si Dios quiere», e o ingeniero cont~stoulle: «Que queira que 
non queira». Cuando regresaba pra casa o ingeniero, en coche, encon­
tróu no camiño 1111 arrieiro con un carro de mulas: as mulas atravesá­
ronselle, e él, por non atropellala~. cruzóu, e quixo frenar, pero rom-
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péronlle os frenos, e marchóu poi o barranco abaixo , e matr')Use . E por 
eso din que aquelo foi unha maldición de Dios, e non chegaron a achical 
o lago.» 

Nuestro amigo Jaime Ferreiro, de Carballiño, lector de t'~paiiol en 
la Universidad de Frankfurt a. M., nos comunica que la laguna es de . 
ca. 50 m. de diámetro, bastante profunda y rodeada de montículos Je 
arena cribada, fina. En Brués, a 15 km. de O Lago se obtiene oro, la­
vando arenas, y allí mismo abunda el estaño, de aluvión bastante su­
perficial. Pero en O Lago no hay noticias actuales de estaño u oro re­
lativamente abundantes : sin embargo, varios ingenieros belgas intenta­
ron lavar sus aguas, consiguieron algún oro, pero no les compensaba. 

Variante ele la leyenda: En O Lago hay un pueblo sumergido. La 
Virgc:n pasó por allí con el Niño pidiendo limosna; llegó a una pana­
dería donde le hicieron un pan muy pequeño, pero al sacarlo del horno 
resultó tan grande que por avaricia no se lo quisieron dar. Repitieron 
la operación varias veces, pero siempre salía un bollo enorme, con el 
que se quedaban; al fin despacharon a la Virgen sin pan. Entonces ésta 
preguntó cómo se llamaba; se le dijo que O Lajo (con j a causa de la 
geada). Al oírlo ella echó la maldición: «Lajo te sula jo co d'arriba 
para abajo». O Lago fué anegado, y como único resto queda una rosa 
(o un rosal) en el medio del agua . Se dice que uno de los .mejores na­
dadores de la comarca intentó coger la rosa, pero ésta se le sumergió 
al llegar a ella; otros lo repitieron, pereciendo en el intento. 

Laguna de Antela (Xinzo de Limia).-M. Diez Sanjurjo (II, 341) 
refiere que en esta laguna, «desde el Sur de Sandianes hasta el naci­
miento de la laguna, se encuentran restos que delataban unas veces vi­
viendas. enterramientos otras ... ; al hacerse las obras de la carretera 
de Villacastín a Vigo aparecieron hachas de piedra y otros objetos al 
cimentar la obra de fábrica sobre el cauce del lago : frente a Zadagós 
y Car<leita se han encontrado pilotes y emparrillados. parte de cuyas 
vigas attn son visibles, y nos dijeron había aparecido un tronco ahuca­
do en forma de embarcación, y objetos de uso doméstico» ; en el centro 
de la laguna. en los sitios donde se conserva el agua aun en_ los veranos 
más secos, se encuentran «unas porciones de terreno más elevado que 
el resto en uno~ 80 cm., separados por una especie de parapeto de tie­
rra : dentro de estos espacios existen las mámoas citadas, estando for­
mada cada una por un semitoro de revolnciún con una semiesfera en el 

centro, de suerte que cada una de ellas forma un montículo con un pa­
rapeto alrededor». Este «parapeto de tierra», creemos, puede corres­
ponder a los círculos de losas que a veces rodean los túmulos dolménicos 
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en su periferia o a pocos metros de ésta, para adornar el túmulo, pro­
teger!o contra el arrastre de las lluvias y delimitar el recinto sagrado ; 
pero también es lícito pensar que estuviera relacionado con et «posible 
muro <le cascote en forma de gran elipse, para defender el poblado del 
oleaje o fango>, que aparece en el llamado palafito de \a Ereta del Pe­
dregal (v. supra). De los cínifes estivales de esta laguna se dice que 
son los encantados ejércitos del rey Artús de Inglaterra (97). Murguía 
poseía un hacha de la laguna (98), y con acierto observa en el relato de 
los cínifes una amalgama. ele la leyenda clásica de la laguna Estigia de 
los muertos con otra leyenda del ciclo bretón (99). La leyenda clásica 
quizá haya influído también en el nombre de «Río del Olvido», que dan 
los geógrafos clásicos al Limia, que aparentemente nace en esta gran 
laguna (100). 

En esta laguna se encontró la única punta de flecha segura de 
sílex de base cóncava, en Galicia; fué reproducida por Barros Sivelo 
(v. nuestra figura 4) en un preciosista pero inexactísimo dibujo, y correc­
tamente por Murguía (101): presenta como novedad sus dos cortes 
curvos y con dientes verticales, como los de la, puntas dentadas, aun 
rómbicas, de un túmulo dolménico del Eneolítico inicial de Vélez Blan­
co (10.2), las foliformes y triangulares con pedúnculo de la cueva sepul­
cral de Blanquizares de Lébor (Totana, Murcia (103) : de la edad del 
Cobre), y las de bordes dentados armoricana~ (104). 

Recientemente, F. Conde-Vah·ís publicú un extenw y documentado 
tralx1jo (La laguna de Antela y sus palafitos, con motivo del proyecto 
de regulación de aguas para convertir la laguna en gigantesca pradera 
artificial), del cual debemos dar aquí un reducido extracto. 

La I.aguna de Antela o lago Beón, de siete kilómetros de largo por 
seis de ancho máximo, e~ la mayor de agua dulce en España, y está a 
615 m. de altitud. Sn profundidad es de 0,6 m., llegando en algunos 
«pozos» hasta los 3 m . 

.'\ntela ,-ignifica drntara funeraria de un túmulo (Monteagudo: Nom-

(9í) \ 11.1.AAMIL, A11t. Preh., i5. 
(!JS) Vn.LM11nL, Ant. Prch., 78. 

(!!9) Gal., 38. 
(100) .\fo);rJ.:1t;!111t1. G<1/. Plo/., GHí 

(101) Gal., 35. 
(102)· 1· . .\forns, fig. 38. 
(103) PERICOT, 154. 
(10-n BRAG IH12-'í). 1M. 
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bres de túmulos, 10!:IJ: biú11 e:; el 110111lire de un junco aprovechado para 
cama de ganado y abono. 

La laguna está rodeada de castros (Cibdá, en Morgade _: Castro de 
Mosteiro, Cibdá de Casteláus ; Castros de Damil, Pena, Requeizo, Poe­
do, Celme, etc.), y conserva excavado en ti~.rra su grandio~o canal de 
desagüe romano, 4.ue comienza al WS\V. <le \Tilar de Barrio, y termina 
a 2Ci kms. al SW., en Ponte Liñares, mucho despm'.s de dejar la laguna; 
dicho canal mide 17 m. de ancho, y aún conserva 2-2,5 m. de altura. 

En un lugar del canal está el Tremedoiro (porque «treme», se mue­
ve, al andar por él) : es nn depósito de gyttias (v. supra) en formación: 
«Los juncos y hierbas acuáticas, arrastradas y colocadas en ·u11 depósito 
que fui~ aumentando en el transcurso del tiempo, han hecho que sea 
hoy una especie de isla flotante de 60 m. de largo y de 0,ü m. cie espe­
sor, que está siempre un poco má,; elevada que las aguas, aun cuando 
éstas suben, y es causa del mo,·imicnto qne le ha dado el nombre de Tr,> 
medoiro«» (Conde-Valvís, 296.) 

El Pozo de Pedra (situado a la mitad de distancia entre los castillos 
de Pena y Sandianes) es arqueológica1!1ente muy interesante. La leyen­
da decía que !'-ll fondo era «unha airú tle mallar, toda de pedra)), lo cual 
fué comproliado por la tan peno~a como afortunada exploración de 
Conde-Valvís. Con Luceos y barra de acero quedó delimitado un rec­
tángulo perfectamente enlosado y horizontal de :t! m. de E.-W. por 28 
de N.-S., a 1,3 m. de profundidad bajo el agua y cubierto por 0,1 m. de 
fango La, losa~ de piedra mielen 0,7-1,3 m. de largo, sus uniones van 
en general de E.-W .. y fueron traídas por lo menos desde 4- kms. En 
la pared N. del rectángulo había una calle de unos 5 m. de ancho, como 
en la laguna de Carucedo (véase e) Le/in. l ,a,;; ::vI,0dulas). El hecho de que 
el lado N. de esta superficie -enlosada este'· s/ilo a 90 m. de distancia del 
canal romano prueba que la profundidad de C·ste era bastante mayor, 
para poder dejar en seco aquella superficie hoy inu11dada (Conde-Val­
vís, 298). Este autor (300) interpreta el embaldosado como un estan­
que piscícola para siembra de huevos de peces, como el descrito por el 
gaditano Colmnela. Es de observar que ya Murguía (HG ; ap. Conde­
Valvís, 2!l!l) dijo de la laguna de Antela «que en tiempos de continuada 
sequía suelen aparecer en ella calzadas y cimientos de edificios». 

Los «semitoro,-; de revolución» a que se refería Díez Sanjurjo (v. su­
pra) también fueron recientemente estudiados por Conde-Va!Yís, quien 
acaso sin base suficiente los interpreta como subestructuras de palafitos. 
Se llaman <<cortexos» (cf. C"orteg-ada de Limia), y están distribuídos 
en tres grupos de ;,S, ci~ :i y :rn círculo~. todo igualet-- y ca,-;i todos tan-
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gentes entre ~í dos a dos. Uno de estos grupos está al E. del canal 
romano , cerca de Cortegada ; los otros dos al V./. cerca de Cardeira. 
Cada círculo consta de un aro de tierra de 11,5 m. de diámetro ext•~­
rior, ancho de 3,5 m. y alto de 0,8 m.; dentro de esta faja se eleva 
un montículo de 3,5 m. d.e diámetro y también 0,8 m. de altura. Er.; 
interesante notar que cada grupo de círculos está sobre una meseta casi 
cuadrada, de 85 m. de lado aproximadamente: esta ligera meseta, de 
tierra indudablemente acarreada por el hombre, recuerdan los W.urten 
del NW. de Alemania y Holanda, que eran poblados superpuestos, con­
seguídos arrasando el poblado anterior y allanando con detritus, con el 
fin de ir consiguiendo mayor altura a medida que iba subiendo el nivel 
de las mareas vivas . 

Una rápida excavación en dos de estos círculos mostró solamente 
que el montículo central estaba coronado por cinco piedras en forma de 
cuña, que Conde-Valvís cree sirvieron para asegurar el poste central 
del palafito. Quizá el día que se excaven estos círculos más amplia y 
científicamente se relacionen con los túmulos funerarios del Bronce me­
dio holandés, tambifn con montículo interno y rodete alrededor, en 
los que aparecieron cerámica excisa y hachas de talón, una con un asa, 
como las gallegas (M . E. Marien: Oud-Relgic, Antwerpen 1952, 195, 
197, 210-213). 

La conservación y la regularidad de altura (0,8 m.) de los círculos 
de la laguna de Antela son difíciles de explicar en aquel medio tan 
húmedo. 

Dos de la~ ,·igas a que se refirió Díez Sanjurjo , fueron llevadas 0.t 

Cardeita, medían 6 y 8 111 .• y rns extremos más afilados estaban carho­
nizaclos, probablemente para ofrecer más resistencia a la putrefacción; 
con ellas fué encontrada una vasija de harro. La piragua de madera me­
día 3 m. de largo . 

La leyenda dice que en la iaguna de Antela está <<asolagada» la ciu­
dad de Antioquía, cuyas altas torre:; aún se podían ver en los grandes 
estíajes en el <(Po.z.o de Meiga»: que aquella gran ciudad fué inundada 
por castigo divino : que _bajo las aguas existe un subterráneo lleno de 
tesoros, que comunica los castillos de Pena y Santianes. Un documento 
de la Colegiata de Xnnqueira de Ambía, según Conde-Valvís, 30:J, aña­
de que la Limia (<era muy montañosa y la gente tan ( ?) inconvesable 

y revoltosa», y que ((habí;i animales carbuncos de gran resplandor y que 
estando más de inedia y tres cuartos de legua de donde los veía irse unos 
buscar otros>,. 

El río Limia (Um(lia y J,éthes, «olvido» en griego) ya tenía leyenda 
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en la Antigüedad. Estrabón, III, 3, 5, hablando de los habitantes cer­
canos al promontorio Nerio (cabo Touriñán, no Finisterre), dice: «En 
sus cercanías se hallan también los keltikoí, parientes de los que viven 
sobre el Anas. Estos emprendieron con los tourdoúloi uña campaña, y 
dicen que pasado el río Limaía desertaron ; y como tras la reyerta advi­
niese la muerte de su jefe, permanecieron allí dispersos, lo que hizo que 
a este río se le llamase también Léthes.» Nosotros nos inclinamos a ver 
en esta leyenda una intención de coadyuvar el «tabú» y ocultamiento so­
bre una región riquísima en estaño y oro; ocultamiento que queda muy 
patente en las fuentes relacionadas con las «Islas del Estado» (Mon~ 
teagudo, Em.erita, XXIV, 2, 1956). 

Valverde es castro en Allariz, entre Arnoya y Limia, con mosaico 
romano (105). 

d) Poxn;vEDRA 

Laguna del Carregat (Dimo, Catoira, Pontevedra), donde supone 
Murguía una población lacustre (106), y Villaamil le adjudica hallazgos, 
al parecer, gratuitamente (107). 

Villagarcía de Arosa.-Al Sudoeste de la villa, junto al convento de 
Agustinas, apareció, a fines del siglo pasado, un gran depósito de con­
chas -de Ostrea edulis, Cardium ed. y Mytilus ed.-, con grandes hue­
sos de animales, cerámica y un cráneo humano. Los huesos estaban hen­
didos, como para extraerles la médula, y otros presentaban «rayas lon­
gitudinales y sevales evidentes de haber sido raspados con groseros úti­
les de piedra» (108). 

Lagoa Sacra (E. de A Estrada, junto al monte de San Sebastián).­
«Entre Olives y Seoane de Forcarey, allá en la altura del monte, está 
la «Lagona Sacra», que consiste en una laguna muy notable, de unos 
veinte ferrados de extensión, presentando en todo su perímetro vesti­
gio de amurallamiento. Cu~nta!-P que Re libró en sus inmediaciones 1111:1 

(105) CuEv1Lus, CEG (1!14m. 440. 
(106) HG, II, La ed., 13. 
(107) VrLLAAMIL, A11t. Preh., 68. 

(108) MURG., Gal., 32; íd. HG, I, 457, añade que allí, entre grandes huesos de 
mamífero, recogió el médico Carús una tibia, al parecer de ternera, pero sin señales 
de haber sido hendida para la extracción del tuétano. También fué encontrado un 
cráneo humano, destruido ante~ de ser estudiado (p. 462). 
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gran batalla, y que los cadáveres fueron arrojados al lago; por eso la 
amurallaron después, para evitar profanaciones, y lo denominan «Lago­
na o Laguna Sacra)). En invierno hay allí muchos patos» (109). El to­
pónimo aparece como Lagona Sacra en 1087, en la donación de doña 
Adosinda Oduariz al monasterio de Ansemil ; al pie de la «lagoa» estaba 
el lugar de Penido, entre los ríos Cervaüa y Toxa (110). Considérese 
que el nombre de Toxa se repite en otros lugares con fuentes o barros 
medicinales de las provincias de Coruña y Pontevedra. En Ciudad Ro­
drigo hemos dibujado un ara votiva dedicada a la diosa o ninfa Toga y 
procedente de los barros salutíferos de Aguas de la Mar-rana (111). 

Pla5•a de O Vao (junto al Penedo de Garza, Canido Sudoeste de 
Vigo), con vigas de castaño, ladrillo y teja: «nunha inundación quedóu 
todo arrasado» (not. de campesino). 

e) LEÓN 

Las Médulas de Cartffedo (junto al Sil y al pueblo orensano de Que­
reño; part. jnd. de Ponferrada).-En Chao de Maseiros, hoy poblado 
sólo por <rnces)) (éricas y cistáceas ; según los viejos estuvo allí la ciudad 
de Lucerna (not. de campesino). Es de notar que la leyenda de Lucerna 
pertenece al ciclo carolingio y probablemente foé una de las trashuman­
tes propag·adas por las peregrinaciones <le Francia a Santiago de Com­
postela a través del «camino francés, que pasaba por Ponferrada y no 
lejos de Carucedo)) (cf. supra, nota 47). Sobre las colosales explota­
ciones auríferas romanas que convirtieron en dantesco el suave pano­
rama de Las Médulas preparamos ttn amplio trabajo con base geológica, 
arqueológica y folklórica. Según Conde-Valvís («BCPMOr», XVII, 
1951, 298), c<en la laguna de Carrucedo (sic). donde suponen sepultada 
la ciudad de Estamhón, se encontraron trozos de una calle ancha y em­
pedrada». como en la laguna de Antela (v. Orense). Lo toma de Ma­
doz (Dic. Gcog.), pero en éste no encontramos la referencia. Para el 

(109) P. VARELA CASTRO, La Estrada (Santiago 1923), 188; F. BouzA BR~:v, 

La laguna sagrada del monte Olives, «Cuad. Est. Gall.», X (1955), 140. 
(110) A. LórEz FF.RREIRO, Ojeada sobre el estado de los monasterios de Galiria 

a fines del siglo XI y principios del siguiente. «Gal. Histórica», I, G2. 

(111) M.a LOURDES ALBERTOS, N,uvas divinidades de la antigua Hispania. cZephy­
rus», III (1952), 62; para la evo'.ución Tog11 ;;;,, Toxa cf. Tag1u > Tejo, por influencia 
.árabe, que en Galicia ~ería mucho más débil. 
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topónimo Estambón cf. Estabañón (v. Lugo, ciudad asolagada de Es 
ta bañón). 

f) ZAMORA 

Sanabria (CorK·s y Vázquez, L. L.: ((La leyenda del Lago 'de Sana­
bria») (112). 

g) PORTUGAL 

Be-ira, donde «ha Tradfr;:ao que a dita lagoa de Mira nos tempos an­
tigos fora lma Cidade chamada 1\'firogayo e que se afundara t· ~e conta 
que asestindo nelle o gloriorn Apo;.;tolo Sao Thomé ... » (113). 

h) ÜTROS T.UG,\ RES 

De· posibles <,aldeas de orilla» en el resto de España dan cuenta: 
Suetonio (:114): «Non multo post in Cantabriae lacum fulmen deci­

dit: repertaeque sunt duodecim secures, haud ambiguum summi imperii 
signnm .» Este la,11111 pudiera implicar una <caldea de orilla» . Para Schul­
ten (lHí). «este dato importante enseña que en Cantabria existía el culto 
de los lag-os y la costumbre de echar en ellos hachas, lo que explica que 
en Francia y otros países se hayan encontrado muchas hachas en fuen~ 
tes y lagos sagrados (116). Este podría ser el pequeño lago de Enol, 
junto a Covadonga, que· pertenecía a Cantabria, o el de Fontibre». 
Añadamos que los comentaristas traducen secures por «hachas pulimen­
tadas>); nosotros, por no emplearse cerauniae, y por tratarse. probable­
mente . de un escondrijo de fundidor , traducimos por «hachas de talón». 
Las «ceraunias» mismas pueden referirse a este tipo de hachas, como 
lo prueba Saii Isidoro (117): Cemuni111n alterum [otra clase de hachas] 
llispania in Lusitanis fittnrib~1s gignit mi color e pyroso ruben-ti. et 
q11alitas uf ig11is. Hnrc ad1•e1·sfü 1·im sul¡,lrnrum f de lo~ rayosl opit11lari 

(112) RDTP (H14~) . !14 (Villanrcle ele L11 ,·,-rn :i). 

(118) APort (l~!lfl), 297 . 
(114) Duod. Caes . , Galba , R 
(115) Cántabros y .1stureJ (Madrid Hl43) , :¡,,. 
(116) TOUTATN, Les n,ltes f,aiens. III . M7. 379. 
(117) Etym ., 16, 18. 
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[defiende] fertur, si credvmus. Dicta a11tem Ccraunia, quoniam alibi non 
inveniuntur qúam in loco f11!111i11is ict111 pro.t:imo. A la vista de estos dos 
casos, podemos pensar que, probablemente, la virtud apotropaica de 
las hachas de piedra pulimentadas contra el rayo haya tenido origen en 
la de la~ hachas, que) acumuladas y escondidas en depósitos más o me­
nos supel-ficiales, muy bien pudieron en distintos casos atraer el rayo y 

ser puestas al descubierto por éste. 
También citan «aldeas de orilla»: en el siglo xv1, Pedro de Mexia, 

en su Sylva de varia leción; J. A. de Estrada, en 1749, en su PobJac. ge­
neral de Esp. (restos de navíos en la laguna de la Sierra de Estrella, cer-

. e.a de la villa de Seya); «otros dan como seguro que los hubo en la 
parte de Bilbao próxima al Arenal» (118). El profesor Martínez Santa­
Olalla estudió un «palafito» de la Edad del Cobre en la proYincia de Al­
bacete, pero no hemos podido conseguir la publicación. 

BTBUOGRAFTA 

AMOR MEILÁN, .'\I.: Hisl. de la ¡,ro,• . l,11go (Lng-o H\18). 

APort = .o Archeologo Portugués,, (Lisboa) . 

ASEGal = «.'lrq1ti1·0.,- do Semina rio de /'.sludos (;a/cgosn (Sant Y;igo) . 

RALLESTER. J.: J,a llrcla del Pedregal (Nm,arrés), «Labor del SIP" 194f1--4'-, Valen.:ia 

1!14!), íí. 

RCP.'\!Or = «Boletín de J,, Co111i,ic',11 l'rm i11ci:il de ~[onumentos <ll' Orense,,_ 

RRAGall = «Boletín de la Real Aca<lemi:i (;;i]]t'g;¡ n Cl .a Corní'1:i) , 

CARO BAROJA, J.: l.os pueblos de Espaiia (::\Jadrid rn4,). 
CEG = «Cuaderno, ele E,tndios Callego,,, (:'.antiago de Compostela) . 

CONDE-V.\LVÍS, F.: J,a /11g1111a de .l11tda y sus palafitos, DCPMOr X\'lJ, l!l51, 293-318. 
Cnocm1Eu, J.: J.a primera ex¡,loració11 ¡,alafítica en Espa,ia, .\'F'L 1945 (1946), 04. 

Dh:z S,\NJURJO, :\f . : Los ca111i11os a11tig11os y rl Jlinerario de . lntonino en Orense. 

BCPMOr Jl-IIT (Hl04'\, 221 : (l!JO!i), í;i. 

FRANKO\l'SKT, E . : Hórreo s _\' palafitos de la f'e11í11.rnla Ibérica, en «Comis. Invest. Pa­

leont. Prehis." 18 (Madrid l!ll8). 

HoMO, J,.: La l!alia ¡,rimiti,·a y los co111ic,,::os del imperialismo romano, trad. (Bar­

ce1on;i rn2r.). 
I<:LESTA, S. DE 1,.1: Catñlngo de la Scccirín de Prololtistoria gallega de S . de la J. 

«Ant1nrio Ferrolano p;ira rnos,, (Ferro! 1007). (Las piezas, en el ~Tuseo de FiL y 
Letr. de S:mti;igo.) 

MAcIRETRA •. F . : T1im11lo s ¡,reltist. lm·e11lario dcscri¡,ti,•o de los PR6 t1Ír11Hlos de Cabo 

Ortega/. BR:\r. (lll42 ss .). (Sin publicar, incompren,ihlemente, desde la medoña 2.'!9); 

Bares. P11ertn hispánica de la primitiva 11avegarió11 ocridc11tal 1S;mfago 11147). Oh:a 
pó~tnn1:1. revisada por r . l~ouz:1 Brey . 

(118) CHOCO~!. . 3 . 
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MAD<•Z . l' .; {Jic,io11,1rio g,·ogrúfico-c.,·tadülico-lwtóri.-o (:'.ladrid 1848-f>O). 

Mosn:,1c;uoo, L.: 0·aliciu e11 !'1olo111f'u. CE<.; l)!lfi), liOll; De la (;aticia roma11a. Ara 

de J"arga dedicada a Coventi,w . AEArq (1947), G::i; Jfochas d,: talóu . «Bol. Grupo 
Akaides Fari ,, ,,, III, núm. :l; Celtoalpíuos cu el NW. hzspá11ico . CEG (1953), 309; 

.-Jutropología. y Etuografia precéltiws del NO. lzispáuico. cRev. lntc!rn. Socio!.», 44 
(l!J;:;:l), 451; Nombres de frímulos y d ó /11,enc s en Galicia y N. de Portugal . cRev. 
Filol. Esp.»," XXXVIII, 1!l54, 100-lHí. 

Mo!\ rERO ARÓSTEGliI: Historia y descripci ón del Ferro/ (Madrid 1859). 
MoTOs, F . DE: La Edad Neolítica e11 Vé/e:; Bla11co. MCIPP rn (lfü8) . 
MUR(;L: í1 . .M . : Historia de Ga /ici,,. J, 1.a ed. Coruña 18G(i: 2.", 1!)01; t ;a/icia, de la 

co!ec • E,palÍa. ~us monumentos y arte, . Su naturalrz:i e historia• (Barcelona 1888). 
«Xos ,., Boletín mensual ck cultura g.alega (Ouren,~ y /\ Cruiia). 
f'EIHCOT, J.. : Hi-'lnria de E.rpaii<1. I (Gallach, Baret·lona 1!134, 2.• ed. 1\142) . 

RDTP : «Re,-ista de Dialectología y T radiciones Populares». 
Ro.,. L.: ()p1ísc11/o histórico del sa11/11ario de ,Vurslra Sciiora de la Harca. Refutación 

de la:; causas a que se atribuye el 111111•i111ic11to de la piedrn (Santiago _1lfü4). 

S,1x,;1rn1srrn, E.: Síntesis del .'Yeolítico de Europa Cemral. «Caesaraug.• fi (1955). 
5ARMIESTO. FR. M.: Viaje a (;alicia, l')';j_~-:i:i, anejo III de CEG (l!l50) . 
Vn.1 \\~IIL. ::-. : .]11/igii.edades prc/zi.\°lríricas y rNticas de Galicia ('J.ugo 1873). 

APEKDICES SORHE CLIMATOLOGTA Y ARQUEOLOGJA 

.-\ 

Sobre climatología gallega ha aparecido un corto resumen de R. 
Margalef (Oscilaciones del clima postglacial del Noroeste de España 
registradas en. los sedinientos de la Ría de Vigo, «Zephyrus>> 7, 19fí6, !'í-9), 
muy importante por ser el primero en su clase, por las explicaciones 
que proporciona a fenómenos arqueológicos y por los problemas que 
plantea (fig. 9). 

El porcentaje y formas de ciertos organismos acuáticos silíceos (dia" 
tomas ., etc.) o calizos (foraminíferos, ostrácodos), muy sensibles a los 
cambios de temperatura y salinidad y depositados en los estratos de 
arena y fango marinos, son valiosos indicadores de las oscilaciones 
sucesivas del clima. Margalef aprovechó los sondeos efectuados para 
la construcción del Puerto Franco de Vigo. frente a Bouzas. hasta 25 
y 29 m . bajo el nivel art11al rlel mar. o ,:ea . ha,:ta 5-9 m. bajo la super­
ficie del sedimento . 

El mar -a causa principalmente de la fusión de los casquetes polares, 
moti,·ada por un pequeño ascenso de la temperatura, pero, sobre todo, 
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por una disminución de la humedad y, por tanto, de las nevadas- rea­
liza una transgresión desde el final del \Vürmiense (época en que la 
Ría estaba seca) hasta nuestros días, y se cree que empezó a cubrir el 
nivel base de los estratos desde el principio del Boreal (6.500 a. C.). 

Los restos orgánicos recogidos en los cilindros-prueba representan 
sólo una selección muy parcial del conjunto de organismos. «Sólo las 
especies de membranas más silicificadas y las esporas de paredes gruesas 
de especies más delicadas son las que dejan testimonio de su presencia, 
y requiere considerable espíritu crítico conjeturar, con probabilidad de 
acierto, las características del plancton de la Ría en tiempos sucesivos ... , 
las deducciones de tipo climatológico se basan en consideraciones como 
las siguientes: Los elementos esqueléticos de las esponjas son muy 
comunes; en las capas de arena que corresponden, aproximadamente, 
al nivel del -mar casi todas se encuentran pulverizadas ; pero cuando los 
depósitos son algo más profundos, el movimiento de las partículas 
minerales no es tan destructor, y aproximadamente un 10 por 100 de 
las espículas de esponja se conservan enteras. Junto con éstas, los res­
tos más importantes son frústulos o membranas de diatomeas. En cier­
tas épocas, sobre el fondo predominante que corresponde a especies 
marinas, se encuentra mezclada una proporción considerable de restos­
de especies de agua dulce. Su presencia se interpreta como indicio de 
una pluviosidad elevada, que aumentó considerablemente la proporción 
de los restos de tales seres que los ríos aportan continuamente a la Ría. 
Entre las especies marinas la más abundante es la M el o sira (?aralia) 
sulcata ; sus dimensiones están en relación con la temperatura ; las cé­
lulas, en forma de tambor, tienen un diámetro mayor cuando la tem­
peratura es baja. De entre las restantes diatomeas se seleccionaron dos 
grupos : uno formado por especies bien caracterizadas como indicado­
ras de aguas cálidas, y otro con formas más propias de aguas frías. 
El tanto por ciento de individuos que pertenecían a uno u otro grupo 
nos da otra estima de la temperatura)). La cantidad del plancton vegetal 
está indicada por la cantidad de pigmentos sedimentados, y «con re­
servas se interpretan sus fluctuaciones en relación con una curva hipo­
tética de la destrucción (línea de trazos en la figura). como un testimo­
nio de la fertilidad o productividad de las ag11as de la Ría en las dis­
tintas épocas)). 

Para el difícil problema de reducir a tiempo el espesor de los depó­
sitos se tuvo en cuenta que una unidad de tiempo corresponde mejor a 
una suma de restos orgánicos, que a un volumen fijo de sedimento total. 

La secuencia climática obtenida por Margalef -procurando rela­
cionarla con el clima postglaciar centroeuropeo, y con la salvedad de 
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FrG . S.-Depósito de bronces de San Esteban de Ribas de Sil. Espada del Bronce atlántico (derivada del Hallstatl 
A 2-..l) . Lanza del Bronce atlántico (contemporánea del H all statt A 1). Fragmento de lanza hueca algo poster:or. P en 

diente amoreillado del Bronce atlántico tard ío y principios de la Edad del H ierro. 
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F1c; . 9.-Diagrarna climático e higrométrico del fango de Vigo. (Según Margalef.) 
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que se refiere sólo a la Ría de Vigo, cuyas aguas pudieron haber sido 
más o menos caldeadas por las corrientes marinas atlánticas- es la 
siguiente: 

l'eríodo Boreal.-U.500-5.000 a. C. Elevada temperatura media. Res­
tos de dos especies <le diatomeas (A naulus mediterraneus y T erpsinoe 
cimericana), ambas propias de costas cálidas y que no vuelven a aparecer 
en Vigo. Clima bastante más cálido que en el Postglacial centroeuropeo. 
lin el Norte es la época, fresca, del Lago del Anzylus. 

Según los más recientes estudios (Mme. Leroi-Gourhan: Analyse pol­
linique et Carbone 14, «BSPFran<;» 53, 195B, 298), en Europa septen­
trional la frontera que separa el final del Paleolítico superior (Dryas 
III ; Folsom; Ahrensburg) del Mesolítico (Preboreal; primer bosque 
estable, Maglemose inferior de Starr Carr; Aziliense; los hombres se 
establecen definitivamente en Dinamarca, de donde habían tenido que 
descender durante el frío del Dyray III, y van ascendiendo, por pri­
mera vez, por Escandinavia) se ha fijado en el 7.500 a. C. El Boreal se 
fecha en G.800-5.000, y se incluye en él el Maglemose superior de Mu­
llerup, el Larniense irlandés de Cushendum y el Capsiense evolucionado 
de El Mekta, S. de Túnez, fechado por el carbono 14 en 6.400 a. C. Hacia 
el G.000 ocurriría la ruptura del puente Francia-Inglaterra. En el norte 
y centro de Europa durante el Boreal, el avellano a causa de la dis­
minución de lluvias y aumento del calor se extendía hasta un enorme 
triángulo: desde Escandinavia hasta Rusia y centro de Francia, y dis­
minuía hacia el Occidente bajo la acción. de la humedad del océano At­
lántico. Este espeso bosque de avellanos estaba entrecortado por calvas 
y bosquecillos de robles, y coronado por otros bosques de pinos, más 
frescos, y constituía un gran impedimento, tanto para los caballos sal­
vajes, de las estepas, que desaparecieron refugiándose en el E., como 
para los cérvidos, que sólo pudieron vivir en los robledales subsistentes. 
Muchos de los grnpos humanos ante la escasez de caza se hicieron 
pescadores. Durante el Atlántico el clima sigue mejorando, y en Europa 
desarrollándose el bosque: el SW. de Norteamérica y el Próximo Orien­
te viven su mejor época climática, antes de la sequía que se prolongará 
hasta nuestros días (Leroi-Gourhan 299). 

Período Atlántico.--5.000-2.500 a. C. Temperatura media como en el 
Boreal o poco inferior: La frecuencia de restos de especies de agua 
dulce y la gran fertilidad de la Ría atestiguan una pluviosidad elevada. 
Buena correspondencia con el Atlántico europeo, para el que se acepta 
que el nivel de los bosques subió hasta unos 300 m. por encima del nivel 
máximo actual. Aquí hay que encuadrar el Mar de la Littorina, época 



5.¡ LUIS MONTEAGUDO 

de máximo calor en el Norte (para unos 5.500-4.600, para otros 5.000-
3.000). 

Período Sitbborcal.-2.500-600 a. C. Temperatura aún más elevada 
que en el período anterior y clima francamente seco. Hacia el final en­
friamiento. De acuerdo con el clima centroeuropeo de la época. Creemos 
<4ue la catástrofe climática, cuyo auge Margalef sitúa en el 1.000 a. C~, 
es la que corresponde a la célebre de principios del Hal\statt C (v. supra), 
por lo que habría quE; rebajar la fecha del máximo frío hacial el 800 a. C. 
(cf. infra el Fimbulvinter). 

Período Subatlántico.-De üOO a. ,C. a la actualidad. La temperatura 
media baja considerablemente, muy por debajo de la del Boreal. Existen 
indicios de pluviosidad elevada, por lo menos durante ciertos momentos. 
Las fluctuaciones climáticas son más notables que en cualquiera de 
los períodos anteriores ; destacan particularmente dos épocas de má­
ximo enfriamiento, que vienen a corresponder: la primera alrededor 
del año 500 de nuestra Era y la segunda a partir del 1200 ó 1300. La 
oscilación más reciente (1930-40), que se registra especialmente en San 
Simón, se caracteriza por la aparición masiva de restos de Thalassiosira 
rotula y notable disminución en la cantidad de M elosira ( Paralia) sul­
cata, y debe interpretarse como indicadora de un cambio en el tipo de 
circulación entre la Ría y el mar libre, atribuible a disminución de la 
pluviosidad y aumento de la oscilación térmica anual. Durante el Sub­
atlántico continúa el paralelismo con la sucesión de los climas en Cen­
tro y Norte de Europa. 

B 

La falta de correspondencia (acaso debida en parte a inexactitud de 
la observación o datación) entre los datos expuestos por Margalef y 
los obtenidos de los más modernos estudios de climatología nórdica 
(T. Bergeron: Fimbulvinter. Fimbulvinter ur meteorologisk synpunkt, 
«Fornvannen» (Stockholm) 51, 1956, 1-8) resalta de los siguientes 
hechos: 

] ) Según los diagramas de Ahlmann, 1!)53 (Bergeron 13), el Opti­
mum Climaticmn en Noruega cae en 5.000-600 a. C., presentando su 
:1.uge hacia el l .000 a. C. ; a partir del íiOO el clima empeora alcanzando 
sn crudeza (Fimbttlvinter, el «Gran Invierno» de la Mitología nórdica 
y de la altiplanicie del Irán) hacia el 200 a. C. Semejante evolución 
parece estar atestiguada en Suecia, aunque aquí se han podido precisar 
dentro del Optimum Climaticum ciertas oscilaciones con 2 auges de 
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fn·sco cutre 3 ele calor. Sin embargo, M. Fries (l3ergeron 16 y 17) 
combate la identificación del Fimbulvinter de la saga con una supues­
ta catástrofe dimátic1 a principios de la Edad de Hierro, aduciendo: 
a) que los ,últimos análisis polínicos de Vastergotland y Dinamarca mues­
tran que la vegetación de aquel período no difirió sensiblemente de 
la dcl anterior ni de la del subsiguiente, opinión que confirma la de 
.\ nderson lf)10 ; /¡) (111e en otros tiempos. y con cierta periodicidad, 
tambiL·n se han dacio peq11eíías oscilacio1ws parecidas. Fries para el 
Boreal traza una curva tórmica ligeramente clesccnclente hacia el frío, 
cruzada varias veces hacia arriba y hacia abajo por una ondulada que 
indica sequedad (3 rnmbres) y humedad (3 valles); en cada nno de los 
:: ,·alle.;_ habría que situar tm Fimlmlvinter ; pero probablemente el que 
rcrncrda la Mitología núrdica se refiere al 4. 0 (500-1 a. C.), ya al prin­
cipio del Suhatlántico, en el cual el «valle>l húmedo coincide con la par­
te 111{1s fría de b curva climática. Esta convergencia y refuerzo mutuo 
ele las dos causas harían que la clnreza climática ele aquel período que­
dara gr a hacia en la mente de las tribus nórdicas. 

2) Tanto Suecia como N omega coinciden también en acusar un 
avance de los ghciares entre 1600 y Hl20, con apogeos a mediados del 
siglo xvrn p. C., lo cual tampoco vemos claramente expresado en la 
ría de Vigo. 

r1) En Jn3fl-42 los inviernos escandinavos fueron tan crudos que 
hacían pensar en tm nuevo Fimbulvinter (13ergeron 1~). Pues bien, la 
oscilación aproximadamente contemporánea (1930-40) en la ría de Vigo 
es interpretada por Margalef precisamente al contrario, como una 
disminución de la pluviosidad. 

Ayudaría a conjugar todos estos datos contradictorios la teoría de 
G. Simpson (Bergeron 18), según la cual las glaciaciones pudieron ser 
debidas paradójicamente a la intensa evaporación producida en los 
trópicos por un aumento de temperatura. Esta causa podría explicar 
el Fimbulvinter que Sernander, 1912, coloca en 500-1 a. C. Durante 
este período en la parte alta de las cordilleras se producirfa una es­
pecie de glaciación local con gruesa capa de nieve invernal y primavera 
tardía. pero a pesar de ello en las tierras bajas los veranos serían bas­
tante cálidos. 

Debemos insistir en que los datos obtenidos por Margalef tienen un 
valor más o menos regional. pues también parecen contradecirlos las 
ohservaciones climáticas en la cueva ( con industria desde el Tardenoi­
siense al Hallstatt) de Chateauneuf-lez-Martigues. 75 km. al W. de Mar­
sella. donde el clima cálido y seco, como el actual. es interrumpido du­
rante el BroncE' antiguo y medio (1800-1200) por otro liúmedo con for-
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mación de un torrente que arrastra y deposita cantos rodados y arena, 
y arruma los hogares (M. Escalon de Fonton: Préhistoire de la Basse­
Provence, «Préhist.» 12, 195G, 100). Sirva la exposición de todas estas 
teorías y contradicciones, en último término, para comprender hasta 
qué punto es difícil obtener la exacta interpretación y concatenación 
cronológicas de los datos geológicos, biológicos, polínicos y arqueo­
lógicos. 

e 

La síntesis de Margalef, que comprueba la subida del nivel del 
mar a partir del final de Würmiense, ofrece una posible explicación cien­
tífica a los siguientes problemas arqueológicos, que exigen un nivel 
marino inferior al actual: 

l.º La existencia de las «ciudades ásolagadas» de las costas y rías 
gallegas. Seg-ún nuestros cálculos, el mar (suponiendo que el asceso del 
nivel del mar se verificó de manera sensiblemente regular a lo largo 
de los 8.5-00 años) en la Edad del Cobre (ca. 2.000 a. C.) estaba 13,5 
metros por debajo del nivel actual (18 m. según Almagro: J,a invasión 
céltica en Espaiia, Hist. Esp. dirig. Menéndez Pida!, I 2, p. 6), y 7 m. en 
tiempos romanos. 

2. 0 Las tan debatidas Islas Cassitérides del estaño podrían ser, como 
ya habíamos supuesto, algunos de los bajos o islotes de escasa altura 
de la costa occidental coruñesa, como las Lobeiras, al ESE. del cabo 
Finisterre, las cuales con toda claridad parece describir el poema Ota 
Marítima de Avieno (L. Monteagudo: Cassitérides, «Emeritan 18, l!);'íO, 
1-17; íd.: Oestryninides y Cassitéridcs en Galicia, «Emerita» 21, 1953, 
241.-248). 

3.0 Las tumbas de la playa de A Lanzada, descubiertas por el mar 
en 1745 (P. Sarmiento: .Viaje a Galicia en 1751,-55 (Anejo III de «Cna­
dernos de Estudios Gallegos», Madrid, l!l50, 83). 

4.º Los numerosos naufragios romanos -comprobados hoy por la 
cada vez más famosa y atractiva «pesca submarina» desde Cartagena a 
Liguria, especialmente de anforas- en sitios que hoy están a 8-10 m. de 
profundidad (La última bibliografía sobre Arqueología· ~ubmarina se 
encontrará en: ,A. Ribera: La arqueología submarina (Ediciones G. P.), 
Barcelona, 1954? ; N. Lamboglia : S11.lla crono logia delle anfore romane 
di etá rep11-bblicana, «RSLig» 21, ~-4, 1955, 141-70; A. Balil: La nave 
romana del Grand Congloué de Marsella '.V s1t cargamento, «EClás» 3, 
1955-56, 151-51). 

5.º Las ruinas de mnros de mampostería perpendiculares (de 0,4 a 
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0,H3 m . de ancho) que afloren en marea baja en la playa de Noville 
0«nomen possessoris» Novilius, derivando de N ovius, como de Lucius, 
Lucilius), Franza, 3 km. al SSE. de Ferrol, encuadrando unos 40 com­
partimientos (A. Rodríguez Fraíz: l,a Península de M ontefaro y los 
romanos, «El Telemétrico» (Artill. Costa. Ferrol), 15 mayo 1948, 3 y 6; 
publica plano según excavación , y llama «casitas» a los compartimien­
tos). Nosotros hemos visto allí una boca de canal o atarjea de excelente 
sillería, en el muro que separa el ribazo de la playa. Parece tratarse, 
mejor que de una cetárea, de pilos de salazón tardíos, del siglo III o IV 

a juzgar por el gran grosor de los ladrillos (6-8 cm.). 

En el Porto de Bares (]7 km . al NE. de Ortigueira) fueron recono­
cidos por F. Maciiíeira (Bares, Santiago de Compostela, 1!147, 221-34) 
unos pilos rou1anos de salazón (uno de 2,8 m. de ancho y muro de 0.6 
de ~spesor trabado con arcilla) revocados con capa muy gruesa de 
«opus signinnn1l> redondeando los ángulos. Diú cerámica sigillata, otra 
grisácea fina , tégulas e ímbrices. El gran espesor de los ladrillo"s (5-8 
centímetros) fecha los pilos en los siglos III o rv: la calidad de la obra 
es me.diana. Los 1.0 magníficos pilos de ,,concretnm» del Porto de Es­
pasante (G km. al NE. de Ortigueira) están revocados con dos capas 
de hormigón de cal superpuestas por orden de finura: la inferior con 
menudas piedrecillas, la superior con arena también cuarzosa (Maci­
ñeira: Bares 224; íd., «BRA1Gafü\ rno. G~ y 204). 

Los tres son del tipo de la llamada «cetaria>) de Troira, la antigua 
Caetobriga, Setúbal (Marqués da Costa, ((!APort.>l 27. 1!)25, 165-81), con 
muchos compartimientos de mampostería revocados con «opus signi­
nunrn, canal y presa para agua dulce, anzuelos de bronce y moneda de 
Constancio en el fondo de un pilo. Son conocidos y abundantes las 
fuentes literarias y los restos arqueológicos de estas piscifactorías, que 
en general fueron púnicas y luego romanas, en el Sm de Portugal y , 
España. A. García y Bellido (Fenicios :v Cartagineses en Occidente, 
Madrid, Hl42, 82-93) da un buen resumen de la cuestión, con amplia 
bibliografía. Añádase: J. Bonsor: Tartesos. E.rcavariones practicadas 
en 19'2.'l en el Cerro del Trigo, Ayarnonte, Hue7va, «MJSEAnt» 97, 1927. 
8-2, con pilos y sepultmas del siglo IV p . C., hoy bajo el agua; M. 
Este ve Guerrero : Fábrica de salazón en la 11 lgaidn, Sanlúcar de Barra­
meda, Cádi:::, «N AHisp.» 1, Hl52. ]26-13..~, con monedas del 37 al 96 p C ., 
con lo que coincide la sigillata. El más de medio centenar de pilos de 
Lixus, Larache, aún sin publicar, ocupan nna extensión de 170 m . de 
longitud (M. Tarradell: Las actividades arqueológicas en el Protectora­
do Español de Marruecos, Madrid, 1954 . 15). Esta piscifactoría, y la 
que está a 2 ó 3 km. al S. de Larache, en la carretera de Akázarquivir, 
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también inédita, atestiguan la enorme importancia de la industria pcs­
<¡u era en la costa atlántica africana en tiempos púnicos y romanos. 

Algunos de los compartimientos de estas piscifactorías estarían des­
tinados a fabricar el cdebre, vitamínico y mal oliente «garum)), salsa de 
vísceras de pescados ( especialmente de la caballa, «scombern) obtenida 
por - fcrrnentaci<'>n de las cliastasas en solnción salina saturada, antiptt­
trcscente, bajo la acci<'m calorífera de los rayos solares. El «gan1m>> era 
L' xportaclo en gra ncles cantidades al :\foditerráneo central oriental (Th. 
Monod, « REA.ne.» rn::;2: rec. Tialil, <1AEA.rq» 2G, 1953, 183). 

CT.º .A la snbida y consigniente penetración del mar es debida tambic'-n 
la socavación de cimientos y derrumbamiento de la villa urhana roma­
na de Centroña, Pontedenrne (J . M.ª Lttengo. <(Hoja Oficial del r,unes», 
La Coruña, 22 oct. ]!)j1), mandada edificar. al parecer en el siglo IV 

por un refinado admirador de la naturaleza marina, como aqttd culto 
Marco Mario -conocido por ttna de las más bellas cartas de Cicerón, 
11d fam. 7, 1-, quien hizo construirse una lujosa villa urbana coronan­
do un acantilado que clominaba el bellísimo golfo de Estahia, enterrada 
con Pompeya el 7!) p. C. por los 1dapilli» del Yesuhio (Libero d'Orsi: 
Cli srav i di Stabia, Napoli, J9oo? 8) . 

7.ª También quedan explicados los muelles púnicos y romanos stt­
mergiclos por tocia la costa del Mediteráneo. por ejemplo, los antigLtos 
p11ertos de Narbona recientemente estudiados por M. Guy (((RSLig» 2]. 
~-t, rn:.G, 213-240) fechados desde el siglo m a. C. al n p. C. Muelle 
romano sumergido pudiera ser el que se aprecia sólo en las mareas 
bajas eqninociales, perpendicular al extremo E. de la playa ele Parrote, 
en La Coruña: por su rareza sería digno de estudio. 

8. 0 Un mttro de mampostería, romano a juzgar por la cerámica, 
tégttlas e ímbrices adornados con estrías longitudinales hemos visto des­
de hace veinte años en el Soto (Perillo, Oleiros), a 300 m. al ESE. del 
extremo del Ponte do Pasaxe ; los restos habían sido puestos al des-

. cubierto por las pleamares de la ría del Burgo. 

n.0 Los restos de jttncos, encontrados a bastante profundidad al 
edificar la casa del Banco Pastor, en La ,Coruña (Not. A. Tenreiro). 

D 

Otro vado que dió muchas lanzas de cubillo es el de Villeneuve-Saint 
Georges (Seine-et-Oise), en el Sena. El Mttsée St. Germain posee de allí 
cerca de 70 ejemplares. La que publica Joffroy («BSPFr.» 53, 4, 1956, 
144-) de 0,315 m. con pátina acuática verde clara y clavo de bronce, la 
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creemos del Hallstat.t Al por su hoja foliácea normal y la gran largura 
del cubillo (0,13 m.), casi igual a la de la hoja. Del mismo sitio procede 
otra lanza con «oreillettes percées» (que interpretamos como asitas en la 
base de la hoja), hoy en el Musée de Saint Germain. También dieron 
más lanzas el Doubs en Besarn;on y el Sena en Bougival. S. Reinach 
(Catalog1u ill1tstré du Miesée des Antiquités Nationales au Cháteau de 
Saint-Germain en Laye, I, París, 1926, 219, f. 121) presenta la lanza 
de Bougival, que clasificamos en el Hallstatt A, con cubillo muy largo, 
y la de París, en el Sena, muy esbelta y con asilas en la base de la hoja, 
como la de San Esteban de Ribas de Sil (fig. 8), aunque con especie de 
rodete de refuerzo en la base del cubillo, el cual, según el dibujo (bas­
tante flojo), es de sección absolutamente circular. 

Agradecemos cordialmente al Prof. D. Martín ,Almagro el habernos 
permitido la confección y publicación del dibujo del interesantísimo 
depósito de San Esteban de Ribas de Sil (fig. 8), hoy en el Museo 
Arqueológico Nacional. Sobre él tiene en prensa, en las «Memorias de 
los Museos Arqneológicos Provinciales», 195fi-56, 1111 amplio y documen­
tado trabajo. 

E 

Corrubedo (Santa Eugenia o Santa Ouxía de Ribeira, La Coruña; para 
añadir a la leyenda de La Laguna del Carregal). Según otra variante de la 
leyenda, la ciudad de Valverde, anegada por el mar, estaba debajo de la 
aldea de Corrubedo. Se decía que en una ocasión el mar puso al descu­
bierto «unha casa con unha muller de pe fasendo o xantar ca sartén na 
man>. (Not. de una natiya de La Puebla del Caramiñal). Creemos se tra­
taba de una tumba con ajuar intacto dentro de una cista o túmulo dol­
ménico. 
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F 

Análisis espectroscópico de los bronces de las lanzas de Coristanco 
(figuras 5, 6 y 7), expuesto en orden decreciente de concentración: 

Pequei1a Grande M~diana 
(fig. !í ) (fig. fl ) (fig . i ¡ 

Cu Cu Cu 
Sn Sn Sn 
Fe Fe Fe 
Pb Pb Pb 
Ca Ca Ca 
Cr Cr Cr 
Al Al Al -
Mg Mg l\Jg 

- -
Indicios . . { 

Sb V Sb 
Na 

Como se ve, las tres contienen: Cu- Sn- y Fe- Pb- Si- Ca- Cr- Al- Mg 

en orden decreciente de concentración. 
Pnnta pequeña: Contiene además indicios de Sb. 
Punta grande: Contiene además indicios de V y Na . 

Punta mediana: Contiene además Cr- Al- y Mg sólo indicios, así como 

de Sb. Aparte se analizó una capa de sales que envuelven esta punta; esta 

capa dió todos los elementos analizados anteriormente y además Ti- Mn­
y Sr, de este último sólo indicios. 

Cordialmente agradecemos al Prof. D. Fernando Burriel, catedrático de 
Química Analítica de la Universidad de Madrid, el haber realizado los aná­
lisis, y al Prof. D. Francisco Hernández-Pacheco, catedrático de Geología 
de la misma Universidad, el haberlos facilitado y las utilísimas noticias 
que desde el punto de vista de su especialidad esclarecen nuestros proble­
mas arqueológicos. 




